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Los hornos de Hitler
Autor:  Olga Lengyel

El poder a lo largo del tiempo ha determinado im-
portantes factores en los sistemas, no solo políti-
cos sino también, escolares, laborales, económicos 
y en este caso sociales. El hombre (sin distinción 
de género) en la historia del mundo, se ve refle-
jado en un contexto muy materialista ya que este 
ambiciona con gran codicia las cosas mundanas, 
en lugar de fijarse metas y obsesionarse con ob-
jetivos distintos que puedan superar sus expecta-
tivas, todo hombre en su momento se ha cerrado, 
o de alguna manera ha tramado en su mente, el 
dominio sobre sus similares, y así con la potestad 
que pueda ejercer sobre los otros, llegar a tener 
el control de una zona de gran influencia; para-
fraseando a Nicolás Maquiavelo: El fin justifica los 
medios; el hombre argumenta su perversa maqui-
nación mental a consta de lo que impida llegar a 
conseguirlo, imponiendo o implementando depu-
raciones ideológicas, para que así pueda lograr el 
objetivo. Nuevamente parafraseando, ahora a Mi-
guel de Cervantes en su libro El Quijote: No desees 
y serás el hombre más rico del mundo porque la 
ambición desmedida empobrece hasta el hombre 
más caudaloso. En este sentido no hay que inter-
pretarlo literal.

En este escrito se refleja la historia que marcó un 
capítulo de la vida de alguien sobreviviente a ta-
les bajezas y desgracias, que con gran crueldad 
vivieron muchos de nuestros hermanos, (cuando 
hablo de hermanos, hago referencia a nuestros si-
milares; sin distinción de raza, religión, preferen-
cia sexual) y sin duda alguna, fue la peor masacre 
mundial que ha acontecido, lo más perverso que el 
hombre puede realizar, cuando se aleja de sus mis-
mos, para satisfacer su egoísmo, soberbia, poder, 
ambición e idolatría. Describe la historia de una 
Dra. De nombre Olga Lengyel dónde pasa los ho-
rrores más trágicos de su vida, ya que fue víctima 
de la segunda guerra mundial; en la que la filoso-
fía alemana, siempre dotada de soberbia, quería el 
dominio del mundo con su ideología de una súper 
raza, de súper hombres, siendo la raza aria la que 

tenga el control del mundo a sus pies. Aquí se en-
marca un punto clave en la justificación, (si es que 
pudiera tener) que los alemanes crearan su pro-
pio dios, remontados a un contexto pagano; con 
la finalidad de poder obrar con descaro a todos los 
atropellos cometidos en ese sitio, ya que la impuni-
dad e injusticia reinaba en esa situación y ese lugar, 
sin llegar a pensar en determinado momento el te-
mor del verdadero Dios. Con decepción se observa 
que el hombre más allá de poder realizar grandes 
descubrimientos, tener grandes conocimientos en 
distintas materias, realizar infinidad de trabajos 
excelentes, si pierde su centro humano, y puedo 
decir que hasta su centro espiritual (religión), lle-
ga a convertirse en lo más bestia posible, deja a 
un lado todo aquello que nos sigue convirtiendo 
en humanos para constituirse también en el ma-
yor destructor de sí mismo y sus similares; dónde 
jerárquicamente queda debajo de los animales, ya 
que ellos actúan por instinto. Ahora bien, es im-
prescindible que el hombre reencause su vida y es 
de suma importancia que la moral entre en este 
sentido, porque el hombre al perder su conscien-
cia, al no poder determinar sus actos, sean lícitos o 
no, incitan al derroche desmedido de inequidades 
mundanas, por ende lo conduce sin preámbulos 
a la perdición y autodestrucción total, ya que los 
mayores horrores no son sólo los cometidos sino 
los que se llevan en la “inconsciencia”.
 

Aportación de: Abraham de Jesús Cortés Méndez
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Me propongo argumentar y comentar las reflexio-
nes que tuve al estar leyendo esta obra.

Imposible creer que tal crueldad es posible. Una 
falsa ideología hace una serie de horrores contra 
la dignidad del ser humano. Aunque hay recuerdos 
que tienen en la cabeza los alemanes de crueldades 
similares que ellos sufrieron al perder la primera 
guerra mundial. El espacio para ocho caballos nun-
ca será el adecuado para 96 personas, en donde la 
vergüenza estaba superada por el miedo y así llega 
a Birkenau y empieza a percibir esos olores dulzo-
nes que no eran de pan. El encierro hace presa de 
sus figuras y rápidamente pasan a ser esqueléti-
cas. Aun así Tadek pretende favores de la doctora 
a cambio de ofrecerle comida, para procurarse pe-
queños placeres. La ley del más fuerte se imponía. 
La vida de Olga cambia un poco, cuando tiene su 
puesto en el hospital, si atendía a una persona por 
minuto, lograría un record de 720 personas en 12 
horas (el dato de 1500 al día es exagerado. Pero 
qué clase de atención médica podría ofrecer, su 
teoría sobre la necesidad de condiciones estériles 
la olvidó. Olga no puede dejar de trabajar y se une 
a la resistencia y con ello se mantiene informada y 
quizás eso le da una esperanza para seguir vivien-
do. Un comentario adicional respecto a los hornos, 
éstos fueron creado por ingenieros y que aplicaron 
sus conocimientos de electricidad, de química de…
.a la perfección, pues reducían a polvo a la gente 
eficientemente. La educación no solamente debe 
informar sino formar también, para no extraviarse 
en no buscar el bien con sus conocimientos. ¿Por 
qué los alemanes que son tan buenos para las cien-
cias, se dejaron seducir por las ideas de un loco?

Hasta escogían un nombre como Canadá para 
guardar los objetos valiosos, en el que se desarro-
llaba un mercado negro, pero ¿quién tenía dinero? 
También se hacían experimentos en los seres hu-
manos, se aprovechaban de ellos y los tomaban 
como conejillos de indias. Una vez más, es buena 
la investigación pero no  costa de utilizar a seres 

humanos en las pruebas. Había mujeres embaraza-
das, el instinto mandaba más que la congruencia, y 
los romances se daban, quizás para mitigar sus pe-
nas, obteniendo el consuelo del ser amado, a pesar 
de que podría perder la vida, pero qué más daba…
Se atacaba ferozmente a la religión y especialmen-
te se humillaban a las religiosas, ¿por qué será así? 
¿De qué tenían miedo, de un Dios que no existe? o 
de la fuerza que da el amor. Se acabó la pesadilla 
nazi, pero ya se empezaba a oír la llegada de los so-
viéticos, que se pintan solos para hacer las mismas 
atrocidades. Mismo infierno, diferente diablo.

Las memorias de la autora para que no se pierda 
la fe.

Aportación de: Adrián Abrego Ramírez
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El libro es un relato de lo sucedido en Alemania bajo 
las ordenes del famoso Hitler, ahora visto desde el 
fango provocado por esa tortuosa guerra. El libro 
es literal una narración de la histora sin mucho en-
capsulamiento o profundización en las historias, 
porque como la mima autora lo dice, si se pusie-
ra a profundizar en todo lo que vió no terminaría 
de escribir. Todos los hechos, desde el inicio hasta 
el fin de la historia de ella son completamente im-
presionantes y cada cosa de la organización nazi 
y de las diferentes cosas que tenían que pasar las 
personas, pudieran parecer completamente impo-
sibles, puesto que nosotros, no hemos vivido nada 
ni siquiera parecido a esos tormentos. La historia 
de Olga es conmovedora desde el inicio hasta el 
final, desde como los despojan de sus propiedades, 
como lleva a sus padres y a sus hijos al matadero, 
como puede ver 2 veces de relámpago a su espo-
so y la incertidumbre de lograr por fin quedar en 
libertad.

No cabe duda de que lo que se narra en el lbro es 
completamente terrible y en lo personal, difícil de 
creer porque son cosas impresionantes, el trato 
a los enfermos, a los ancianos, a los niños, el olor 
de la carne humana quemada, las desventuradas 
madres que increíblemente si tenían la suerte de 
que sus bebes nacieran muertos, se iban directo a 
la cámara de gas y luego al crematorio, los piojos, 
la nobleza de los niños y la forma de ver la vida de 
ellos, las enfermedades mentales, etc. Son cosas, 
que nos gritan a los 4 vientos que nuestra vida es 
rosa, que estamos desarrollándonos técnicamente 
entre algodones y que el ser humano puede ser ca-
pás de cosas sorprendentes, y que puede una per-
sona adaptarse a tantas condiciones deplorables e 
inhumanas y aún así seguir de pie. En la gran parte 
de los casos.

Al principio de este libro, yo ya quería leerlo, ya 
quería tenerlo entre mis manos, sin embargo, 
cuando lo terminé, me di cuenta de que es un libro 
que no me gustó. Probablemente por  cobardía que 

tenemos los seres humanos al sufrimiento incluso 
al ageno. Es una historia que denota demasiadas 
cosas, pero las que considero mas importantes son 
los limites del ser humano, la religión y el entorno. 
Respecto a los límites del ser humano me refiero 
a los exclavos, en sí, a todos los que llegaban a los 
campos de concentración. Desde el que carga pie-
dras de un lado para el otro, los que limpian los eva-
cuadores, los que llevan a las personas (que puede 
ser su propia familia) a los crematorios etc. Uno no 
puede imaginarse siquiera que a un miembro de su 
familia le apsara algo por accidente, ahora tener 
que llevar a la muerte a un ser querido obligado 
por un atajo de monstruos es algo tan grande que 
no alcanzo a entender o a comprender porque ha-
blamos de situaciones mayores, lejanas, increíbles. 
De la religión puedo decir, que a pesar de que en 
la actualidad es un tema que se ha convertido en 
tabú, yo soy católica, y la verdad, admiro la forta-
leza que leí a la escritora describir tanto de su pa-
drino como de aquella monja humillada y ultraja-
da, porque a pesar de las circunstancias, a pesar de 
que muchos pudieron cuestionarse la existencia de 
el Dios al que veneran, ellos nunca dudaron de ello, 
y esa fortaleza de fé y de espiritualidad se la llega-
ban a contagiar a algunos otros temerosos incapa-
ces de entenderlo o de sentir siquiera esa gracia de 
la que se llenan los que de verdad están cerca de 
Dios. El entorno, el libro te sumerge en esa mugre, 
en esa pudredumbre, en esa escases, en ese tor-
mento,, para resumirlo en pocas palabras, en ese 
infierno. En lo personal me es imposible pensar de 
lo que fueron capaces no una, sino muchas cabe-
zas para organizary realizar esa indrustia de la ex-
terminación de algunos, es diabólico, macabro, da 
asco, enferma. Es difícil de entenderlo y de hecho 
es imposible, sin embargo, abre tu mente, permite 
que mas adelante no te sorprendas de lo que la hu-
manidad es capas de hacer.
 

Aportación de: Ana María Rojas Rodríguez
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En esta ocasión se nos presenta una historia dis-
tinta una autobiografía de Olga Lengyel, super-
viviente de los campos de concentración que la 
Alemania Nazi designó para la matanza de tantas 
personas inocentes.” Los hornos de Hitler” es un 
libro que a mi punto de vista me parece desgarra-
dor, pero que dentro de todo tiene cierta belleza 
no solo a la hora de que la autora nos comparte 
sus vivencias, sino también con el propósito que 
lo hace, para esto retomo las palabras que el gran 
genio del siglo Albert Einstein le compartió a Olga: 
Usted ha prestado un verdadero servicio al permi-
tir que hablen los que ya están silenciosos y casi 
olvidados.

Olga Lengyel nació en Rumania, en 1908. Super-
viviente de los campos de concentración de Aus-
chwitz y Birkenau, dedicó su vida a difundir los 
horrores del régimen que conmovió al mundo. En 
tiempos de la Segunda Guerra Mundial estudió en-
fermería y fue esposa del doctor Miklos Lengyel, a 
quien asistía en su hospital de Cluj-Napoca antes 
de ser deportados a Auschwitz en 1944 donde a 
su llegada perecieron sus padres e hijos. Su espo-
so murió después poco antes de su liberación. Los 
hornos de Hitler es un crónica auténtica y docu-
mentada del genocidio más cruento de la historia 
del siglo XX,es también un testimonio irrefutable 
de los experimentos científicos realizados en seres 
vivos. Cómo eran y actuaban los dirigentes de Aus-
chwitz y Belsen; quién fue Joseph Kramer, juzgado 
como el criminal número uno en el proceso de Lu-
neburg.  Olga Lengyel conservó como testimonio 
de esta experiencia las cicatrices y la marca del 
cautiverio, pruebas que mantuvieron incólume su 
espíritu de humanismo. Una de las tantas víctimas 
que una vez más cobra el fascismo, las dictaduras y 
el deseo de poder de malos líderes. ¿Estamos des-
tinados acaso a repetir la historia? ¿es que no he-
mos aprendido que la guerra, el odio y la violencia 
solo genera muerte y más violencia? Espero que 
esta historia pueda llegar a las manos de muchas 
personas, pero sobre todo a sus corazones. Es la 

valentía de Olga Lengyel la acción que me parece 
más admirable y humana dentro de todo este mun-
do de odio y repugnancia, su valentía fue lo que la 
mantuvo con vida durante todo ese tiempo de su-
frimiento y agonía, el hecho que mantuvo siempre 
su mente fuerte y fría y su espíritu inquebrantable 
es lo que me hizo idolatrar su persona, admirar su 
mentalidad y dar mil respetos por soportar cada 
instante de dolor y recordarnos que la esperanza 
es lo último que muere. Fueron las siguientes líneas 
las que más me impactaron:” Según el plan Nazi 
Alemania se “encargaría” de Europa y Estados Uni-
dos de Latinoamérica”, en el momento que lo leía 
estaba ganado las elecciones el ahora presidente 
de E.U.A, Donald Trump, quien se manifiesta como 
otro fascista mal líder que antepone la intolerancia 
hacia las minorías indefensas. Tengo la idea que a 
nosotros como nuevas generaciones nos corres-
ponde crear una conciencia de tolerancia, inclu-
sión y respeto hacia la vida en cualquier especie y 
enriquecer nuestro mundo con una diversidad que 
nos llevara a mejores panoramas.

 

Aportación de: Andrea Karolina Mora Macías
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Con la elaboración de este comentario de texto, 
expondré algunos puntos sobresalientes que se 
abordaron en el libro” Los hornos de Hitler”, sobre 
cómo es la trayectoria de la vida de la autora du-
rante sus días de felicidad y gozo junto a su familia, 
en su trabajo, el trágico cambio que le toca experi-
mentar un cambio que quedara marcado durante 
toda su vida, el dolor de perder a sus seres queri-
dos y la manera de lograr sobrevivir en los campos 
de concentración, bajo torturas y trabajos forza-
dos, al estar cada día al borde de la muerte y gra-
cias a su esfuerzo y resistencia lograr ser una so-
breviviente de los campos de concentración y así 
compartir con el exterior toda aquella experiencia 
de horror con el mundo entero. Este comentario 
es elaborado también con el fin de exponer mis 
opiniones que fueron surgiendo mediante la lec-
tura del libro y de lo que concluyo de la lectura. 
Olga Lengyel a pesar de todo lo que experimento 
de inicio a fin, logro mantenerse firme aunque en 
pocas ocasiones intentaba darse por vencida, pero 
en cuanto estaba al borde de caer encontraba una 
nueva razón para seguir adelante, lo que la conver-
tía en una mujer fuerte e inteligente para buscar 
nuevas formas de sobrevivir sin ser descubierta 
cuando realizaba algunos de sus planes o cuando 
guardaba los paquetes que le daban los integran-
tes de la resistencia. Uno puede percibir, que no 
hay momento más doloroso que el de separarse de 
la familia, el dolor que experimento la escritora, es 
el más grande que una persona puede tener, ade-
más fue cruel desde el principio ya que además de 
tener que abandonarlo todo, su hogar, su trabajo 
y algunos familiares, ella supo lo que en realidad 
les había ocurrido a sus hijos, padres y esposo, fi-
nalmente la única persona que la mantenía con 
esperanzas era su esposo, ya que tenía el anhelo 
de volverlo a ver en el campo de concentración 
algún día, y que milagrosamente lo pudo volver 
a ver por última vez. Nunca perdió su vocación 
de ayudar a las personas enfermas, por lo que se 
pudo ver en la lectura, desde el inicio se observó 
que su labor en su hospital era algo que le gustaba 

hacer y que disfrutaba, después cuando ocupó el 
puesto de enfermera cuando estaba en el campo 
de concentración, seguía atendiendo y ayudando 
a las personas que necesitaban apoyo por algunas 
enfermedades o heridas. Las acciones que realiza-
ban los alemanes, eran actos muy horrendos, actos 
que no tenían sentimientos ni corazón, la manera 
en que los separaban de sus familias, la manera en 
que los humillaban, los trabajos forzados que les 
ordenaban, los castigos que imponían, la comida 
que se les daba y su ropa que se les proporciona-
ba esto no bastaba aparte de formarlas a fuera en 
pleno invierno o bajo el sol que quemaba y ellas 
sin una cantidad adecuada de agua, más que solo 
un pequeño sorbo entre todas la mujeres que se 
encontraban ahí. Era agradable en cierta forma 
cuando hacían entre ellas esos cambios de comida 
por ropa, o en su caso de la escritora, el cambio 
de pastillas por comida, como sucedió en una oca-
sión, e incluso cuando iban a las regaderas a buscar 
quien les podía compartir alguna papa o algo de 
pan. Vivió muchos instantes en los que corría gran-
des riesgos durante su estancia ahí, de preocupa-
ción como cuando tenía que ocultar los explosi-
vos o los tenía que llevar con algún otro miembro 
que formaba parte de la resistencia, en especial 
aquellos momentos en los que ella observaba los 
recién llegados y a los seleccionados llevados en 
los camiones de la muerte que se dirigían hacia la 
cámara de gas o a los crematorios, esos instantes 
en donde recordaba su llegada con su esposo, hijos 
y padres. Tuvo algunas amigas dentro del hospital 
que le hacían ameno el día, otros hombres que la 
apoyaban y otro que le llevaban noticias sobre lo 
que pasaba afuera en la guerra, y aquellos rumores 
en que se aproximaba su libertad de los campos de 
concentración y poder así compartir con el mundo 
exterior lo que pasaba dentro de esos lugares de 
horror. Tuvo la oportunidad de conocer algunos 
de los experimentos que llevaban a cabo, mencio-
naba que eran experimentos inútiles ya que solo 
se hacían observaciones de cuanto podía tardar 
una persona en agua en temperaturas muy bajas 

Aportación de: Brenda Mireya Zavala Hernández
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o hasta que temperatura de calor soportaba una 
persona, entre otros, también llegaba a ver perso-
nas que perdían la cordura y eran transportados 
hacia otra sección del campo, ahí fue cuando se 
enteró que en el hospital de aquella sección estaba 
su esposo, fue cuando de varias maneras busco la 
forma de que le permitieran trasladarse a aquella 
sección, cuando finalmente lo logró, pudo volver 
a verlo, después de un largo periodo de tiempo 
en que estuvieron separados y sin contacto, tanto 
fue la distancia que cuando se reencontraron no 
hubo palabras que decirse hasta que después de 
asimilarlo pudieron cruzar palabras. Finalmente su 
espera, su largo trabajo y esfuerzo, al encontrarse 
sola, sin tener a nadie de su familia, al ser la única 
sobreviviente de ellos, en el momento en que es-
taban evacuando el campo y llevaban trayecto ya 
recorrido, ella junto con sus dos amigas tomaron la 
decisión de huir de los alemanes y de ocultarse de 
ellos en una casa de un pequeño poblado en donde 
se les permitió pasar la noche en el establo, este 
fue el acto de estar un paso más de su completa 
libertad, cuando ella vuelve a huir de los pocos ale-
manes que la rodeaban, ella se convierte en tes-
tigo de cómo estaban ganándoles la guerra a los 
alemanes y como las tropas rusas iban tomando 
el poblado, ahora escuchaban un idioma nuevo el 
alemán había desaparecido ,esta fue la señal de la 
libertad. Finalmente con la realización de la lectura 
de este libro “Los hornos de Hitler”, al ir avanzando 
en la lectura me quedaba asombrada de cómo po-
día haber personas tan crueles capaces de realizar 
tales hechos tan atroces, como era posible reali-
zar tantos asesinatos y sin sentir arrepentimiento 
tanto de las personas mayores como también el de 
los niños pequeños, como eran capaces de hacer 
que las mujeres y hombres fueran forzados a reali-
zar trabajos pesados y al no desempeñar el trabajo 
que se pedía, eran azotados con látigos o a cargar 
piedras bajo el sol potente. Me alegró mucho que 
la escritora Olga Lengyel pudiera conseguir su li-
bertad, aunque si fue lamentable su pérdida de su 
familia y de la manera en que la perdió. De manera 

que pudo lograr su propósito que ella se forjo junto 
con su marido, que si lograban salir, iban a decirle a 
todas las personas lo que ocurría verdaderamente 
en los campos de concentración Fue un hecho que 
marco su vida, de una manera no tan agradable, 
pero en cierta forma no se rindió tan fácilmente, 
tal vez hubo momentos de debilidad pero que los 
pudo superar de una mejor forma, en lo que final-
mente resultó ganadora dentro de todo lo ocurri-
do ya que obtuvo nuevamente su libertad y cum-
plió todos sus objetivos.
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La doctora Olga Lengyel escribe sus experiencias 
en los campos de exterminio desde su llegada, has-
ta su liberación. Su intención es compartir su expe-
riencia. A principios de 1944, dos terceras partes 
de Europa, pertenecían al Tercer Reich. Es decir, al 
imperio que según Hitler, está destinado a cumplir 
mil años. La  acción  sucede en la ciudad de Klau-
senburg o Clud como comúnmente se conocía a la 
antigua capital de Transilvania. En ella un matrimo-
nio de doctores: Miclos y Olga Lengyel contaban 
con su propio hospital,  producto  del esfuerzo  el 
trabajo y la dedicación de ambos. Su familia cons-
taba de dos hijos: Thomás y Arved, los padres de la 
autora y su padrino. El Partido Nacional Socialista 
de los Trabajadores Alemanes se fundamenta en la 
creencia de una raza superior. Llamada Arios, des-
cendientes de una raza caucásica, cuyo privilegio 
residía en no haberse mezclado jamás con cual-
quier otra destinada a dominar al mundo. Creen-
cia ciegamente creída por millares de soldados y 
civiles y había desembocado en la segunda guerra 
mundial. Un despido masivo de  judíos  sucede, la 
confiscación de sus bienes se realiza y en cuestión 
de segundos quedan reducidos a la pobreza. El go-
bierno Húngaro pronazi, facilitaba la acción de la 
policía secreta, conocida como la Gestapo, y las 
fuerzas de los SS. Los saqueos a los negocios por 
los mismos soldados, eran normales así como los 
fusilamientos en masa. Los cuerpos eran arrojados 
al río. Durante una larga temporada, las señoras 
que compraban pescado en el mercado, se asom-
braban de descubrir restos humanos en el estó-
mago del pescado cuando lo limpiaban. Dentro de 
las entrañas del Partido Nazi, ya se había decidido 
qué hacer con los negros, gitanos, árabes, latinos y 
toda aquella raza que no sea Aria. Más de once mi-
llones que vivían en la Alemania Nazi, serían el pri-
mer blanco. Se nombra a Adolf Eichmann, oficial 
SS, como encargado de realizar;La solución final. 
El doctor Lengyel fue traicionado por un médico a 
su servicio, y extorsiona a su esposa para que firme 
unos documentos dónde se especifica que les ven-
dió el hospital y su casa. Olga Lengyel ante el mie-

do de perder a su marido los firma. Miclos Lengyel 
será deportado a Alemania. Olga, Miclos, sus hijos 
y abuelos llegaron a la estación de ferrocarriles 
en vagones que eran aptos para ocho caballos, se 
amontona a 96 personas por vagón. Partieron con 
rumbo desconocido y viajaron durante tres días. 
La comida era a cambio de ceder sus prendas a los 
oficiales alemanes. De esta manera da comienzo a 
todo lo plasmado en este extraordinario ejemplar.

Todo el libro es entorno a lo vivido por la autor la 
doctora Olga Lengyel, describe su experiencia en 
los campos de exterminio Nazi, desde su llegada 
hasta su liberación. Su intención es compartir su 
experiencia. Hacer evidente la falta de humanidad. 
Y que los hechos no se repitan. Un libro que te deja 
mucha enseñanza. La vida no

Este libro exhibe el acontecimiento más terrible 
que dejo marcado las vidas de los Alemanes y del 
mundo entero. El holocausto fue el exterminio de 
la población Judía, en su gran mayoría, nos presen-
ta las formas diferentes de torturar a los judíos, 
bajo las condiciones que Vivian los deportados, 
como les fueron arrebatadas sus pertenencias e in-
cluso sus propias vidas.
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Este libro cuenta la historia de una enfermera que 
vivió en el tiempo de la segunda guerra mundial, 
comandada por Adolfo Hitler, un hombre envuelto 
en el fanatismo, un gran líder, pero con la idea de 
crear una “raza pura”, a tal grado de querer exter-
minar de manera cruel y despiadada a todas aque-
llas personas que no fueran alemanes. Olga Len-
gyel cuenta paso a paso todo por lo que tuvo que 
pasar para poder conseguir su libertad.

La historia comienza en Hungría, Olga junto con su 
esposo y sus padres tenían un hospital, ellos eran 
muy caritativos aceptaban a todos los enfermos 
que llegaba incluso a persona que habían vivido en 
cautiverio o que habían vivido en carne propia la 
crueldad de la segunda guerra Mundial. Cada día 
llegaba a su hospital personas que contaban su 
historia aterradora, cada vez qué les contaban lo 
sucedido no podía creerlo y pensaba que lo que se 
decía qué sucedía en Alemania no era verdad hasta 
que un día Olga se dio cuenta que ellos estaban 
siendo vigilados por los alemanes así con todo el 
temor decidió ceder todo a un doctor qué creía era 
amigo de la familia al hacer esto despojo a su fa-
milia de todo pero el doctor al cual le había cedido 
los bienes los denunció a la gestapo así después de 
esto ella y toda su familia fueron trasladados Ale-
mania en vagones de tren. En el traslado Alemania 
había muchas personas de todos los lugares cerca-
nos a este país a los cuales se les engañaba y se les 
decía qué se necesitaba ayuda y que había pocos 
médicos con lo cual ella y su familia fueron enga-
ñados para ir directo a su muerte, en el transcurso 
de este morían personas, no había agua para be-
ber, ni espacio para hacer las necesidades fisiológi-
cas de estos seres humanos. A la llegada todas las 
personas pasaban por una selección las que iban 
hacia el lado izquierdo eran cremadas en los hor-
nos por fortuna la enfermera había pasado de lado 
derecho junto con su esposo pero sus hijos y sus 
padres habían sido mandados en la otra columna.
En el campo en el que estaba Olga había cientos de 
mujeres las cuales eran despojadas de sus ropas y 

revisadas por los soldados nazis ahí se les mante-
nía en espacios pequeños en estado putrefacto no 
se les daba alimento, ni agua para beber, tampo-
co tenía ropa decente que vestir y los días que se 
les otorgaba agua las mujeres peleaban a muerte 
por unas cuantas gotas. Desesperada Olga se en-
tera de toda la verdad y sabe que las personas son 
cremados, ella, busca a su marido desesperada y 
al encontrarlo le cuenta la estremecedora verdad 
con lágrimas en los ojos le dice que ella misma fue 
culpable por mandar a sus hijos a la fila izquierda 
y ahora sabía que no estaban vivos ni los volvería 
a ver jamás. Olga conoce un hombre de descen-
dencia francesa él es el encargado de reparar las 
koias es un hombre muy atractivo, alto, guapo de 
ojos claros qué le da ánimos de vivir ella no lo de-
sea como hombre sino que ve su caso como una 
esperanza de vida para algún día salir de aquellos 
campos. Un día es llamada al área de enfermería en 
donde conoce a fondo lo que hacen a las personas 
que no son de raza alemana, su trabajo consistía 
en trasladar a los cuerpos de la enfermería hacia el 
depósito de muertos. Al estar en el área de enfer-
mería también descubrió qué a las mujeres se les 
administraba cocaína en los alimentos esto con la 
la idea de eliminar a todos aquellos que fuesen de 
raza impura, ella relata que tenías que soportar ver 
las horripilantes cosas que sucedían en los campos 
de concentración, luego de esto se le envía a ser 
parte de las seleccionadoras de las personas que 
llegaban entren a los campos. Tiempo después 
Olga es declarada oficialmente enfermera y encar-
gada de una barranca a Irma la mujer encargada 
de todo el campo de concentración no le parecía y 
siempre buscaba el pretexto más tonto para poder 
martirizar y dar de latigazos a Olga hasta dejarla 
inconsciente. Después de esto Olga se entera qué 
hay soldados estadounidenses qué pueden resca-
tarla así te gusta la manera de escapar para poder 
salvarse pero los nazis querían exterminar a todos 
para que no hubiera evidencia de lo sucedido Des-
pués de después de tantas luchas ella logra esca-
par gracias a esto cuenta lo mucho de lo que se 
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sabe sucedía en los campos de concentración.

1.-¿ Qué hubiera pasado si nadie hubiese escucha-
do a Hitler?

2.- ¿Cómo hacia Adolfo para convencer tan fácil-
mente a todos seguidos?

3.-¿Si Olga sabía lo que iba a suceder, porque fue a 
acompañar a su marido en lugar de huir?

Es un libro que te estremece por la historia tan ate-
rradora que se plantea. Cuando vas leyendo poco a 
poco cada una de las líneas de este libro, te pones 
a pensar e imaginar lo narrado, pero por más que 
lo piensas es tan horripilante que parece ciencia 
ficción y es difícil darnos cuenta de que los pen-
samientos de una sola persona pueden cambiar la 
historia de toda la humanidad. Es un libro que en 
lo personal me gustó mucho, pero había momen-
tos en que la historia era tan fuerte que me daba 
miedo seguir leyendo. Me parece increíble cómo 
es que hacia Hitler para poder convencer a tantas 
personas de hacer lo que él creía correcto y lo que 
no, en lo personal era un gran líder pero sus ideas-
no eran correctas. Me habría gustado que la histo-
ria se extendiera un poco más, y contara más cosas 
que son aún desconocidas para la humanidad.
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Se destaca por su colaboración al crear el libro los 
hornos de Hitler, narrando así sus experiencias vi-
vidas en esa época y de cómo se le denota como 
única sobreviviente de su familia así como se des-
taca la aparición y mención de esta en todo el li-
bro, además destaca el cómo se refleja los cambios 
del título del libro, ya sea nombrado también como 
las cinco chimeneas, denota un léxico claro y en 
donde destaca como dicha historia es verídica.

Nos envuelve en una época en donde se destaca 
el inicio de la segunda guerra mundial en donde se 
ve más reflejado el trato que se les veía infringido 
a los judíos y a todos aquellos que se opusieran a 
los alemanes llevándolos a un nivel donde la tortu-
ra era cosa de todos los días, yendo desde lo más 
común hasta lo más complejo. Se destaca como se 
les arrebataban de sus brazos a los hijos de aquellos 
familiares que iban a los campos de concentración 
y a su vez destaca el cómo dentro de eso destaca el 
cómo se separaban de poco en poco dejando prác-
ticamente a todos por su cuenta yendo a lugares 
extremos donde se apretujaban todos a mas no 
poder dentro de un pequeño vagón de granja en 
donde no había siquiera espacio para poder mo-
verse demasiado y mucho menos para sentarse, 
al transcurrir horas y horas destaca como la gente 
iba sufriendo en el día por el calor y en la noche por 
el frio y además se manifiesta el cómo eso era la 
menor de sus preocupaciones puesto que la gente 
empezó a morir por enfermedad o por simplemen-
te no podían soportar más de pie, asi destacando 
el sufrimiento y las muertes en exceso por ham-
bruna, enfermedad, deshidratación, entre muchas 
otras causas. Tras los primeros días de arrebatos 
familiares y desesperación tras el sufrimiento de 
lo que les esperaría de estar a merced de los ale-
manes y además destacando el como ya se avían 
presenciado diversos asesinatos de una manera 
brutal y así despojándolos de todo lo que tenían 
a tal grado de dejarlos completamente desnudos 
y a merced de su propia suerte puesto que desde 
que se llegaron a encontrar dentro del campo de 

concentración notaron el como un olor inundaba 
el lugar y que su respuesta de los alemanes ante 
este suceso era de que andaban horneando pan 
todo el día y por eso era el olor, mas sin embargo 
no era pan lo que olía sino la carne quemada de sus 
familiares muertos los cuales se los llevaban a an-
cianos y niños a los crematorios o si corrían algún 
tipo de suerte se les usaba para alguna clase de ex-
perimento nací en donde se les dotaba de drogas 
y el cómo estas afectaban el cuerpo, se les cortaba 
todo el pelo a hombres, mujeres y niños debido a 
que era muy apreciado para los alemanes puesto 
que pueden con el hacer miles de productos y de-
notaba el cómo no solo se limitaba a usar cabello 
para crear almohadas o camas sino que además de 
eso usaban la grasa del cuerpo para hacerse de ja-
bones y artículos hechos de piel, dejando a su ras-
tro solo una pila de huesos, día tras día miles y miles 
morían en aquel lugar en donde todas posiciones y 
todo acto fulminante que se llevaba a ocurrir se le 
veía envuelto en una sanción en donde iba desde la 
tortura física hasta el desprendimiento de miem-
bros, de acuerdo a lo útil que les resultaba el infrac-
tor. Dejando de lado toda esperanza de volver a 
ver la luz del día o algún otro amaneces se les veía 
encaradas a prácticamente toda hora y si no era 
así se les daban los trabajos más forzados posibles 
en donde se denotaba el agotamiento de aquellos 
que realizaban dichas labores así como a su vez 
destaca él ocupa miento de diversos métodos en 
los cuales se emprendían labores que a su ven lo-
graban ayudar a las mismas presas de los campos 
llevándoles comida repulsiva e incluso un cuanto 
de agua en donde solo alcanzaba para unas cuentas 
gotas, de las cuales algunos se obtenían a beberlas 
puesto que avía quienes las llegaban a ocupar más 
que ellos mismos y destacando el uso de diversos 
métodos de soportar lo que avía ocurrido o lo que 
estaba por pasar, había toque de queda y si alguna 
llegaba a infringirlo se le veía nuevamente en un 
estado deplorable y casi al borde de la muerte u 
incluso algunos fusilamientos por infringir alguna 
de las reglas impuestas por los alemanes. No era 
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posible poder mantenerse cuando en un estado así 
en donde se veía la muerte rondando día tras día 
y en donde ni siquiera avía lugar para la higiene a 
tal grado de encontrarse en lugares donde inclu-
sive los cuerpos se apilaban unos a otros y así de-
jando desprender su fétido olor y destaca el cómo 
no solo apestaban los cadáveres de todos aquellos 
que no pudieron resistir más e incluso de aquellos 
que llegaron a querer suicidarse pero todo esto sin 
éxito alguno y destaca como se les obligo a usas 
ropa ridícula en donde se limitaba a unos trapos 
viejos y en donde el robo de los mismos era cosa 
de día con día, horas, días, meses, años estuvieron 
a merced de dichos alemanes masacrados de mi-
les de personas y destacando el cómo se les veía 
peor que ganado a tal grado de ser solo un estorbo 
para ellos. Pero no todo se vio perdido, al fin luego 
de décadas encerrada se enteró de que aún seguía 
viva parte de su familia y que tenía la obligación de 
verlos aunque sea por un corto instante y a su vez 
tras muchos intentos logro llegar a toparse con su 
esposo el cual denotaba esperanza y un aspecto 
tan repulsivo como el que tenía ella destacando 
así su amor a pesar del como lucían cada uno. Tras 
muchas desventuras envueltas por los alemanes se 
les llegaba a notificar diversas noticias del avance 
de la guerra, puesto gracias al traslado a la sala de 
emergencia en donde atendían a soldados heridos 
en guerra y a su vez destacando información de 
cada uno de ellos dejando así de lado el ahora y 
esperanzando a un mejor mañana.

¿La esperanza no era más que un sueño vacío?
¿Los alemanes disfrutaban de sus actos?
¿De qué era la sopa?
¿Se podía mantener cuerdo en esas circunstancias?
¿Había al inicio alguna idea de lo que pasaría?
¿Se puede vivir a merced de la muerte de otros?

Los actos impuestos por los alemanes no solo erra-
dica él lo brutal de sus actos, sino además en lo 
sangriento y amenazados que puede llegar a ser el 
toparse con laguna de estas circunstancias y a su 

vez dejando alzar el cómo subsistir a través de la 
desgracia presenciada en esa época.
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Se hablará sobre el libro propuesto y obsequiado 
“Los hornos de Hitler”, escrito por Olga Lengyelu-
na sobreviviente de los campos de exterminación 
de Hitler, el cual se comentará a groso modo los 
sucesos por los que paso, y se concluirá la finalidad 
de la historia contada por nuestra autora. El am-
biente de libro nos sitúa en los años que ocurrió 
la segunda guerra mundial, como personaje princi-
pal la misma persona que nos narra su experiencia 
vivida en aquel entonces. Todo empieza cuando 
Hitler avanza con sus tropas para el confinamiento 
de los judíos y de aquellos que no eran considera-
dos descendientes de la gran raza de los Arias. Fue 
cuando Olga comienza a describir su vida diaria 
que se encuentra en Hungría, ella es una enferme-
ra que trabaja en el hospital de su esposo, que por 
cierto era considerado uno de los mejores. Su casa 
conectaba con el hospital y en este se encontra-
ba una persona muy especial para ella y su fami-
lia. Entonces conocieron a un Nazi al que llamaban 
“coronel”, fue este quien les hablo a ella y su fami-
lia el tipo de cosas que hacía por Alemania, eran 
historias extraordinarias e imposibles de creer, te-
nían cierto toque inhumano por lo que pensaron 
que no podía pasar. Cierto tiempo paso en el cual 
el ejército Nazi se había expandido considerable-
mente, abriéndose de buena manera o por fuerza 
bruta. Cuando llegaron a Hungría nos dice que los 
húngaros fueron demasiados cooperadores con los 
Nazis ya que estos firmaron por escrito que acep-
taban transportar a todos los judíos que vivieran 
en Hungría, así como prestar los servicios para 
ayudar a Alemania. En este entonces comenzaron 
a transcurrir los sucesos que se considerarían trá-
gicos para la vida de esta enfermera. Inicialmente 
había húngaros con nacionalidad alemana por lo 
cual a través de estos se les fue posible al ejérci-
to Nazi logra tal contacto Hungría, fue así como la 
tragedia había comenzado. El doctor ayudante de 
la clínica era un húngaro-alemán, cuando el ejérci-
to Nazi llegó a Hungría aprovecho esta oportuni-
dad para poder hacerse de la clínica y de la casa de 
su familia, él tenía privilegios por el simple hecho 

por ser parte alemán, aquí es donde este doctor 
se aprovecha y por medio de diferentes métodos 
hace que Olga firmara papeles para dar todas sus 
posiciones de toda la vida con el fin de salvar a su 
esposo. Mientras pasaba el tiempo le Gestapo lla-
mó al esposo de Olga para que viaje Alemania, ella 
creyó que su esposo fue solicitado por la escasez 
de doctores que sufría Alemania en ese entonces, 
así que se tomó su tiempo para preparar sus cosas 
junto con su familia porque había decidido acom-
pañar a su esposo en el viaje que le esperaba. Por 
lo optimista que era nunca pensó en lo que podría 
suceder tiempo después. Ella y su familia se encon-
traban apunto de subir el tren que cambiaría por 
completo su vida entera, principalmente porque 
cuando llegó el tren, esté parecía como si estuviera 
construido con el propósito de transportar anima-
les, y efectivamente eso era.

¿Transportados como animales? Creo que la des-
cripción y el ambiente junto con los comporta-
mientos que se fueron creando, claramente esto 
no era un viaje para humanos y definitivamente 
éstos ni si quieran llegaban a ser tratados como 
animales. Ella perdió parte de su humanidad en ese 
transporte, aunque todavía tenía expectativas de 
que lo bueno estaba por llegar. Llegaron al desti-
no, su viaje termino en el lugar donde se decidi-
ría la muerte y la vida de un esclavo, claro ella en 
ese momento no lo sabía. Este lugar era donde los 
sobrevivientes de ese tren infernal bajaban, acto 
seguido los soldados Nazis dividían a las personas 
en dos filas: la dila de la izquierda era para los ma-
yores de edad y niños menores de 12 años, por 
otra parte, la derecha era para los jóvenes y adul-
tos “saludables”. Ella hizo una decisión que tarde lo 
lamentaría. Después de las filas se encontraba en 
cuarto donde las raparían de la cabeza, seguido del 
despojamiento de sus prendas y sus pertenecías 
personales, era un área en el cual se podría decir 
que les quitaban su identidad y las marcaban con 
prisioneras. Cuando acabo eso fue transportada 
junto con las demás que habían llegado a una de 
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los dos campos de concentración de Alemania, el 
cual estaba destinado a la cámara de gas de Hitler. 
Estando en las barracas se deshumanizo y la per-
sona que Olga era tiempo atrás se fue perdiendo 
con el paso del tiempo, las actividades inhumanas 
por parte de los alemanes, junto las cosas que ha-
ría para sobrevivir, finalmente para que llegue el 
día en el que es liberada y al fin pueda contar esas 
atrocidades inimaginables que en eras pasadas se-
rian tomadas como cuentos y fantasías. Sobrevivió 
es lo que caracteriza las siguientes partes de los 
relatos, y al final la capacidad de poder compartir 
su experiencia.

¿Qué fue lo que vivió? 
¿De verdad pasaron los hechos que narran? 
¿Cómo es capaz un humano de hacer tales activi-
dades? 
¿Cómo se sintió por todo lo que pasó y observó 
por tanto tiempo?
¿Qué razón hay para seguir adelante?

La lectura de este libro fue hecha de tal manera, 
que el lector pudiera comprender los temas ha-
blados, aunque no es algo que muchos leerían, ya 
que, este contiene descripciones detallas de suce-
sos que se considerarían imaginarios porque éstos 
tienen la descripción que solo monstros de cuen-
tos de hadas o de terror harían. Cabe resaltar que 
la historia de la humanidad está teñida de sangre 
por lo que esto es parte de la naturaleza humana, 
claro no es algo que se deba hacer, pero ocurrió. 
Gracias a esto podemos contemplar hasta donde 
el humano pude llegar e incluso las crueldades que 
puede hacer uno, y de misma manera como puede 
uno resistir hasta el punto donde este quebrado, y 
esté siga peleando por sobrevivir. Se puede decir 
que se comprende la frialdad y la resistencia que 
poseen los seres humanos. Por otra parte, la au-
tora se expresa de una manera que mediante al 
estar leyendo e imaginando los sucesos que narra, 
se puede apreciar los sentimientos plasmados al 
compartirlo, así como también se pueden sentir las 

emociones por las que paso por cada suceso. Solo 
cabe destacar que es una obra que no cualquiera le 
agarraría el gusto y se debe tener una mente abier-
ta a ideologías para poder comprender a la autora 
como la mayoría de los personajes mencionados. 
Esto se debe que en el pasado había una mentali-
dad cerrada controlada por distintas fuerzas y esto 
provoca que el gusto por la narración se empiece a 
perder entre uno avanza en su lectura.
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El libro los Hornos de Hitler es uno de los primeros 
que se publicaron de manera comercial, dando el 
testimonio de una testigo ocular del Holocausto, 
de lo que ocurrió al interior de los campos de con-
centración organizados por la Alemania Nazi para 
llevar a cabo la “solución final” que era la desapari-
ción de todas las razas, para entregar el mundo a la 
raza aria alemana, que se suponía debía heredarlo 
por su supremacía y su idoneidad percibida para 
continuar la raza humana. El objetivo del presen-
te comentario es dar algunos detalles del mismo 
libro, que fue leído con dos propósitos, por una 
parte, participar en el evento organizado para el 
mismo, y por otra contar con estos testimonios, 
para difundir la importancia de los contenidos del 
mismo. El holocausto europeo fue una experien-
cia traumática para los pueblos de esa región, que 
se vieron envueltos en el mismo de manera más o 
menos activa, y para el resto del mundo que, aca-
bada la guerra, tuvo que ser testigo de los grandes 
horrores que se pueden generar cuando la ética y 
la moral van al garete colgando de la mano de se-
res humanos carentes de todo sentido de decencia 
y templanza.

Aunque fue publicado diez años después de termi-
nado el holocausto, este libro contribuyó en gran 
medida a que los investigadores y la sociedad en 
general entendiera lo que realmente sucedió du-
rante este hecho histórico. En el mismo, la escri-
tora ofrece recuentos detallados de la planeación 
y ejecución de esta empresa, que permiten ver 
sus alcances, sus intenciones y las razones detrás 
de éstos. La “solución final” fue en un principio un 
proyecto de industrialización de la muerte de to-
das las razas europeas que no fueran la aria. Mucha 
gente tiende a pensar que los Nazis estaban tra-
tando de liberarse de los judíos, pero la autora deja 
muy en claro que su objetivo era acabar con todos 
los grupos humanos, primero de Europa, y después 
del resto del mundo; estaban en el plan de exter-
minio incluso los individuos de raza aria que hubie-
ran nacido fuera de Alemania, Francia o los países 

de los que se tenía pensado rescatar personas; la 
autora ofrece detalles de los venenos y diferentes 
métodos que se utilizaban para matar e incinerar 
o desaparecer a la gente, por qué eran encontra-
dos prácticos y baratos, de la cantidad de gente 
que estaban listos para desaparecer en los campos 
de Auschwitz y Birkenau, además de los macabros 
experimentos que se llevaban a cabo con sujetos 
humanos; también habla acerca de la vida diaria 
en los campos, de la forma en que los pocos so-
brevivientes lograron mantenerse con vida, y de la 
forma en que tenían que arreglárselas los internos 
para sobrellevar la tragedia y el estrés de llevar una 
vida en la miseria, el hambre, la opresión y el diario 
contacto con la muerte. La autora, Olga Lengyel, 
describe su experiencia desde que un doctor em-
pleado de su esposo se las arregló para liberarse de 
su familia Lenyel mandándola al campo de concen-
tración de Birkenau, (Para apoderarse de su impor-
tante hospital situado en la ciudad de Transilvania, 
en aquel entonces perteneciente a Hungría), hasta 
que ésta (la única de su familia) logra sobrevivir 
al mismo tras más de tres años de encierro en las 
condiciones ya antes descritas, antes de que la lle-
gada de los aliados a Europa liberara a todos los 
oprimidos, devolviéndoles así su libertad y su vida. 
La autora se asegura de que sus lectores entiendan 
que, después de haber perdido a sus hijos, padres 
y esposo, la vida difícilmente tenía significado para 
ella, pero desde hacía años se había jurado sobre-
vivir, para narrar la terrible obra que habían llevado 
a cabo los alemanes en parte como venganza en 
su contra, en parte para evitar que una tragedia 
así pudiera repetirse en el futuro de la humanidad.

Hoy en día, que la humanidad parece estar te-
niendo tendencias regresivas hacia el racismo y el 
odio hacia los diferentes; hoy en día que los pue-
blos ricos del mundo sienten amenazado su status 
quo por la proliferación de pobres y la búsqueda 
de personas de todas las razas de un mejor nivel 
de vida, la advertencia de Olga Lenyel y de todos 
los autores que han escrito acerca del Holocausto 

Aportación de: Eric Fernando Hidalgo Romo



Los hornos de Hitler
Autor:  Olga Lengyel

y demás homicidios masivos y actos de xenofobia 
que se han dado en la historia cobran nueva vigen-
cia. El futuro de la raza humana no debe estar en 
odiarnos y desplazarnos los unos a los otros, sino 
en la construcción de un mundo de prosperidad y 
de abundancia para todos, de otra manera, la raza 
humana se va a conducir a su autodestrucción, o 
las razas que prevalezcan lo van a hacer al costo 
de las desaparecidas y eso podría llevar a un nudo 
ético al futuro de la humanidad, porque las cosas 
que mal empiezan mal acaban; porque al sucumbir 
unas razas en manos de otras, la navaja cortadora 
de vida se va a mover a un eje de más exigencia, 
lo cual va a resultar en la destrucción de otros in-
dividuos y porque la supervivencia de las especies 
en general, no sólo de la humana no debe servir a 
una agenda pragmática ni supremacista, sino a un 
mero respeto por la vida.
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En este reporte se hablará sobre el libro de los hor-
nos de Hitler de la autora Olga Lengyel. Esta his-
toria tratará sobre cómo fue la vida mientras go-
bernaba Hitler en este caso se abordara la historia 
de una familia que es separada por su ejército de 
Hitler y narra cómo van pasando los días y también 
dice todas las cosas que les hicieron pasar en esos 
tiempos, como las enfermedades que les dieron 
por la falta de higiene y también sobre lo que les 
daban de comer, también las cosas de valor se las 
quitaban sin pedir permiso, como los maltrataban 
y los golpeaban todo el tiempo. Olga Lengyel con-
servo aquellos testimonios como experiencias en 
los campos de concentración de Auschiwitz y de 
Birkenau, donde todos los prisioneros tenían que 
pasar por muchas cosas horribles una de ellas la cá-
mara de gas. Joseph Kramer fue el criminal número 
uno durante el proceso de Luneburg. Durante todo 
aquel periodo las prisioneras eran maltratadas por 
los alemanes, estaban mal alimentadas, tenían que 
desempeñar varios trabajos. También platica Olga 
Lengyel de cómo eran quemadas las mujeres y los 
niños era algo muy pero muy impresionante, Olga 
fue una de las mujeres que logro sobrevivir, gracias 
a que se escapó de aquel infierno así ella nos pudo 
narrar todo lo que sucedió en Alemania y con to-
dos los que eran prisioneros. Todo lo que paso era 
por venganza hacia los judíos y por qué se sentían 
superiores en las demás razas.

Esta historia de Olga Lengyel, los hornos de Hitler 
gira en torno a la experiencia que tuvo en manos 
de los alemanes, como la explotación física y men-
tal, la privación de alimentos y las condiciones in-
humanas en las que los mantenían.

¿Realmente se terminó el abuso de poder?
¿Existirá ese nivel de racismo para que todo se 
vuelva a repetir?
¿Qué cosas inmorales está dispuesta una persona 
para no morir?
En este apartado el narrador expresa todos sus 
cambios durante el tiempo que estuvo capturada.

Se negaba a aceptar la realidad de la guerra y como 
los alemanes mataban sin ninguna piedad a sus 
capturados, me agrado como cuentan a detalle to-
das las atrocidades que hacían los alemanes como 
cuando matan a muchos judíos en el rio y los peces 
salían con pedazos de cuerpos humanos en sus in-
testinos. Otra cosa que me agrado fue que la his-
toria fue verdad y cuenta muchos relatos que mu-
chas personas ignoran o que los libros no cuentan.
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En la actualidad los temas de racismo están en un 
resquebrajamiento total en la sociedad, el tema de 
Hitler y su holocausto parecen palpables en nues-
tros tiempos con un bombardeo antisemita y ra-
cista, Se busca el deseo de que renazca una utó-
pica raza pura; a mitad del siglo XX dentro de los 
dominios alemanes, este hecho antisocial no solo 
afectaba a las personas judías como se difunde en 
primer plano, si no que en este libro se nos muestra 
que era un disturbio a la propia naturaleza, puesto 
que se rebasaron los límites de la condición huma-
na sin tomar en cuenta la ética o códigos morales 
dentro de una conformación social cultural y reli-
giosa. Esta guerra cruel deja rastros irascibles en la 
humanidad, y ahora retornamos a ese ciclo tortuo-
so de odio y de incomprensión social.

Olga Lengyel nuestra autora que resulta ser tam-
bién la protagonista de esta obra, es una enfer-
mera que junto con su esposo medico dirige un 
hospital en Hungría, creado desde los cimientos 
por ellos mismos, el movimiento nazi aún no se ex-
tendía hasta su país, pero ya se comenzaban a ver 
indicios de su llegada, la Gestapo ya estaba bus-
cando personas que estuvieran contra el régimen 
nazi y debido a algunos comentarios hechos por 
el doctor Lengyel, ésta ya estaba investigándolo, 
uno de sus colegas el doctor Osvath un hombre 
originario de Alemania aprovechó este hecho para 
dejar a la familia Lengyel en la ruina quitándoles 
su casa, su hospital y todas las pertenecías que se 
encontraran dentro, después no tardo en pasar lo 
inevitable, Olga Lengyel, su marido, sus dos hijos 
y sus padres fueron obligados a trasladarse a un 
campo de concentración en Auschwitz, al llegar 
los dividían en dos filas, en izquierda y derecha, sus 
hijos y padres fueron a la izquierda y ella y su espo-
so a la derecha, las personas mayores y niños de la 
izquierda fueron enviados al crematorio, un gran 
edificio de hornos que todo el día, diariamente, 
estaba encendido, expulsando humo y olores de 
piel quemada, los de la derecha eran apresados en 
los campos de concentración, mujeres y hombres 

fueron separados, a las mujeres las despojaron de 
sus ropas y de su cabello, les dieron ropas viejas y 
rotas, para después enviarlas a establos pequeños 
llamados barracas en los que amontonaban a cua-
renta mujeres por barraca, cada cierto tiempo los 
alemanes encargados de los campos hacían selec-
ciones aleatorias y todas las personas que escogían 
eran enviadas al crematorio, esto con la intención 
de disminuir la población ya que camiones y tre-
nes con personas no dejaban de llegar. Al principio 
Olga fue obligada a hacer tareas muy difíciles, los 
alemanes ponían a gente estudiada a encargarse 
de tareas como limpiar baños, tirar muertos en las 
fosas, limpiar las barracas, después Olga fue envia-
da a la enfermería y algunas veces a hacer trabajos 
de cocina, la comida en el lugar apenas era comes-
tible, tenía un olor terrible y un sabor mucho peor, 
Olga por fin se sentía útil en ese lugar, atendía a 
muchos enfermos muchos de ellos golpeados y 
mallugados por los encargados alemanes, que en-
contraban cualquier excusa para casi asesinar a al-
guien a palos o a balazos, muchos desnutridos, con 
infecciones de heridas y enfermos con virus peli-
grosos que podían propagarse con facilidad mo-
rían a diario en brazos de las enfermeras. Un día un 
paciente llego e hizo a Olga una propuesta que ella 
no pudo rechazar, el hombre le explico cómo va-
rias personas formaban parte de un grupo rebelde 
dentro del campo en el que ella se encontraba, y 
en los demás que estaban cerca de este, traficaban 
con diferentes cosas de valor, claro que el valor de 
las cosas cambiaba en los campos, la comida tenía 
un valor muy alto tanto como el agua que escasea-
ba y además la que se tenía era de un color no muy 
saludable, grisáceo, traficaban también con ropas 
y cualquier cosa útil que pudiera ayudar a sobrevi-
vir en ese inhóspito lugar, el hombre le propuso ser 
mensajera, su trabajo era entregar cartas y paque-
tes, varios de esos paquetes eran explosivos que la 
resistencia estaba reuniendo para volar el cremato-
rio cuando el momento llegara, la única esperanza 
de las personas en Auschwitz era que los aliados, 
quienes luchaban contra el ejército nazi, llegaran a 
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liberarlos. Entre los encargados del campo de Aus-
chwitz se encontraba una mujer muy particular 
tan hermosa como despiadada, trataba de conse-
guir lo que quería aun si significaba matar a los pre-
sos del campo, esa mujer era Irma Grese llamada 
también el Ángel rubio por los presos en el campo, 
esta mujer se encargaba de hacer las selecciones 
y no dudaba en castigar severamente a cualquier 
mujer joven o anciana por las razones más ridícu-
las, la mujer obligaba a varias mujeres a servirle y 
hacer sus mandados, confeccionarle ropa, cocinar, 
y los hombres no tenían mejor suerte, la mujer les 
obligaba a mantener relaciones sexuales con ella , 
si llegaba un hombre de complexión atractiva, era 
mandado llamar por el Ángel rubio, y si cualquiera 
se negaba a complacerla era sin duda enviado al 
crematorio. Olga como enfermera veía atrocida-
des en sus pacientes, lo más significativo eran los 
partos que ella debía atender, muchos nacimientos 
terminaron en tragedia para el recién nacido como 
para su madre, después del parto ambos eran en-
viados a las cámaras de gas, un gas mortal que se 
suministraba a los condenados antes de incinerar-
los en el crematorio, las enfermeras compañeras 
de Olga y a ella misma no les quedaba otra opción 
que envenenar al recién nacido para que muriera 
y así poder lograr que los alemanes perdonaran la 
vida a las madres. Este hecho cambio el humor de 
los encargados alemanes, estaban más agresivos e 
inseguros maltrataban a las personas cada y que 
podían, muchas personas perecieron a manos de 
estos encargados y muchos más por caprichos de 
los doctores alemanes que experimentaban con los 
presos del campo, experimentos como ver cuánto 
aguantaba una persona en agua helada antes de 
morir, cuanto resistía el cuerpo viviendo solo de 
agua, cuanto podía vivir alguien bajo el sol sin agua 
ni comida, les inyectaban sustancias desconocidas 
que ocasionaban la muerte de muchos y los que so-
brevivían eran enviados a la cámara de gas, la com-
pañía de fármacos Bayer enviaba medicamentos 
para ser probados en los presos, esto ocasionaba 
miles de muertes, si una persona era escogida para 

ser conejillo de indias, tenía el crematorio asegura-
do. Un día sin previo aviso los encargados alema-
nes tomaron todos los documentos que pudieron 
los de las experimentaciones, de las muertes en la 
cámara de gas, y en los crematorios y los prendie-
ron en llamas, avisaron a todos los presos que ha-
bría una selección y a los seleccionados los dejaron 
en el campo, personas muy viejas muy enfermas 
se quedaron, y los demás Olga Lengyel incluida 
salieron caminando del campo de concentración, 
muchas personas perecían en el camino pero eso 
no importaba a los alemanes seguían caminando, 
a lo lejos podían escucharse explosiones, los alia-
dos estaban cerca, la libertad de Olga Lengyel es-
taba al alcance de su mano, ella y un grupo de sus 
compañeras se las arreglaron para escapar durante 
la madrugada, arriesgándose a morir a balazos de 
los alemanes, se escondieron en un establo, mien-
tras el hombre que las había ayudado a esconderse 
se encargaba de conseguirles un lugar mejor para 
quedarse, se escondieron en la casa de una familia 
polaca, la familia fue muy amable con todas y Olga 
sintiéndose cómoda salió de su escondite a la coci-
na donde un alemán la encontró y se interesó por 
ella, cuando los alemanes siguieron su camino este 
hombre se la llevo con él por la fuerza, pero Olga 
logro escapar, y esconderse en una pequeña caba-
ña que se encontraba cruzando un rio, desde ahí 
contemplo la llegada de los aliados y como estos 
sin saberlo la habían dado el mejor regalo, su liber-
tad. El mensaje de esta obra es claro, la humanidad 
es capaz de cometer atrocidades, aun no apren-
demos a respetarnos entre nosotros, en el mundo 
sigue existiendo la necesidad de ser mejores unos 
que otros y muchos están ciegos ante las injusti-
cias del mundo, el régimen nazi es una lección que 
la humanidad no debe tomar a la ligera, un suceso 
como este donde el hombre buscaba ser perfecto 
por medio del asesinato de miles, no debe volver a 
repetirse nuevamente, la raza, nacionalidad y reli-
gión no deben ser una razón de división o supre-
macía, así la humanidad solo camina hacia atrás y 
sigue comtiendo los mismos errores.
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Este es un libro que habla de la historia escrita por 
Olga Lengyel que narra su historia de sobrevivien-
te que es enviada a uno de los campos de concen-
tración de los alemanes porque es judía, ella ni 
siquiera imaginaba todo los horrores por los que 
tenía que pasar. El libro explica las terroríficas ac-
ciones de los nazis en época de guerra hacia las 
personas inocentes que tomaron por prisioneros y 
esclavos. La historia se desarrolla en el comienzo 
en Cluj, todo estaba bien relativamente ya que la 
guerra todavía no influía tanto en su estabilidad, la 
doctora Olga y su esposo trabajaban en un hospi-
tal que era de ellos. Su esposo era muy bien cono-
cido por lo bueno que era como cirujano, ella era 
su asistente quirúrgica. Después conforme se fue 
pasando el tiempo y la guerra más se acercaba ha-
cia donde ellos Vivian, comenzaron a escuchar los 
“rumores” de lo que los alemanes eran capaces de 
hacer, por ejemplo escuchaban que eran de sangre 
fría, que mataban o liquidaban a los judíos, pero 
ellos no lo creían decían que eran puras mentiras 
que eso no podía hacerlo un ser humano pensante. 
Después se fueron intensificando las cosas llego un 
doctor llamado Osvath, el cual les hizo firmar unos 
papeles a Olga y su esposos para quitarles sus per-
tenencias entre ellos el hospital que tanto trabajo 
les costó establecer. Pero todo era por no arriesgar 
la vida de la familia sobretodo del doctor esposo 
de Olga. Ya que después de todo lo que paso con 
Osvath la familia de la doctora se quedó sin nada. 
Para después que los alemanes se aprovecharan de 
la situación e invitaran a su marido a ir ser parte de 
uno de los mejores doctores y así evitar que mu-
riera él o su familia, pero fueron tan manipulado-
res lo alemanes que lograron convencer a Olga a 
que toda la familia acompañara a su marido a hacer 
como su servicio y allí fue como comenzó toda la 
historia de sufrimiento y terror para ella y su fami-
lia. Fueron llevados a una estación de tren donde 
en un vagón con alrededor de 90 personas fueron 
encerrados sin agua, comida o cualquier servicio 
necesario para sobrevivir conforme fueron pasan-
do los días todo se ponía peor y ya Vivian hasta 

entre cadáveres y enfermos. Después de esos días 
fueron internados en el campo en la primera se-
lección fueron separados los hombres de las muje-
res y niños. Allí ella perdió a su papa y a su marido 
de vista. Ella intentando salvar a sus hijos y madre 
los mando inconscientemente directo a la muer-
te. Ella comenzó allí a sufrir todas las atrocidades 
que puedan existir hacia las mujeres humillándo-
las pegándoles cada que se le antojaba. A demás 
de eso ellas eran rapadas y les quitaban todas sus 
pertenencias poniéndoles trapos viejos como ropa 
y enviándolas a barracas. Cada día se hacía eterno 
para ella pero ella conocía a personas que fueron 
parte fundamental para su supervivencia en ese 
campo de concentración un señor que le dio una 
patata que no pudo seguir comiendo y a pesar de 
que estaba sucia se la comió como si fuese un gran 
platillo. Cada trabajo que desempeño en el cam-
po le enseñaba algo y cada vez que le pasaba algo 
por peor que fuese o arriesgado ella lo hacía con 
aprendizaje. Ella comenzó pertenecer a una como 
clan llamado resistencia que constaba de platicar 
las cosas que pasaban en la guerra o de los maltra-
tos de los alemanes hacia ellos con el fin de que si 
alguno llegaba a sobrevivir se platicara todo lo que 
ellos fueron capaces de hacer como ella lo narra 
en el libro. Después de mucho tiempo de no saber 
nada de su marido se enteró de que seguía vivo y 
que estaba en un hospital donde eran trasladado 
los enfermos mentales ella estuvo intentando es-
capar o hacerse pasar hasta por loca para poder 
ir a verlo, lo logro a fin de cuentas y pudo ver a 
su esposo por última vez ya que por querer ayu-
dar el a un francés fueron fusilados por un alemán 
sin piedad alguna. Después ella que no tenía más 
familia que había visto morir a muchísima gente 
que convivio a su alrededor ella tomaba eso como 
motivo para ver justicia y a pesar de que ya no po-
día más físicamente nunca se postro débil si no al 
contrario trataba de siempre erguir la cabeza hacia 
el frente y ponerse firme hacia lo que venía. Des-
pués de muchas situaciones en las que casi pierde 
la vida o fue muy maltratada gracias a sus decisio-
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nes pudo salir de las filas de los alemanes junto con 
dos amigas, ella tenía el plan de escapar sin pensar 
en consecuencias así que inteligentemente escapo 
aprovechando la situación de los alemanes. El libro 
en general es muy bueno relata de una manera 
muy realista te deja imaginar todo lo que les hicie-
ron a todos los presos por los alemanes me hizo 
reflexionar acerca de lo que es capaz de hacer el 
humano para sentirse poderoso capaz de destruir 
a su propia especie solo porque el tener poder es 
algo muy significativo pero realmente no te deja 
nada más que un vacío que no se puede llenar con 
nada. La actitud de Olga en la guerra y a pesar de 
las adversidades se contagia en todo el libro por-
que a pesar de todo ella no pensaba tanto en lo 
que ocurriera si no en que quería que esto tras-
cenderá de manera que todos se enteraran de lo 
que hacían a todos los que entraban allí. El libro me 
gustó mucho es muy bueno y más porque desde 
un principio te involucras tanto en la historia que 
cuando acaba quieres saber más de que fue lo que 
paso después que fue de Olga y que paso con las 
personas que le hicieron tanto daño.
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Un tema tratado por la autora por demás doloro-
so, con la intención de que todo mundo conozca 
los horrores que se vivieron en los campos de ex-
terminación de los nazis. Me da la impresión que 
Kafka hubiera crecido como escritor que te lleva 
a los límites de la exasperación humana, si hubiera 
tenido la “oportunidad” de vivir un solo día lo que 
vivió Olga Lengyel o lo que vivió Viktor Frankl.

La autora cuenta todas sus vivencias desde que se 
inicia la ocupación de Alemania a los países vecinos 
del suyo. Su incredulidad ante los horrores que les 
son transmitidos por quienes ya lo habían vivido y 
su paulatino ingreso a la realidad… Olga nos infor-
ma que no solamente eran judíos los que iban a los 
campos de exterminio, también eran los cristianos, 
los gitanos y otros muchos, entre los que estaban 
también los enemigos políticos. Se trata en este 
campo de Birkenau, donde llegó Olga con su fa-
milia, después de sufrir en el tren, en el vagón para 
caballos, con casi 100 personas hacinadas, sin co-
mer y sin agua, de bajar la autoestima del humano 
recluido. Con esto, se logra que la tasa de mortan-
dad aumente y les facilite el trabajo de exterminio 
a los nazis. Es un libro que debes leer, porque entre 
más personas sepan qué sucedió en Birkenau y en 
Auschwits, más difícil será que se vuelva a repetir. 
El despojo del que son objeto todos los prisione-
ros, tanto física, moral como sentimentalmente es 
inaudito, no se concibe tal maldad en el hombre ni 
en la mujer como las demostraciones hechas por 
hombres y mujeres nazis en estos y seguramente 
en otros campos de concentración. Un dicho muy 
repetido en estos tiempos; “Quien no conoce su 
historia, está condenado a repetirla”, cobra mayor 
validez y actualidad ahora. ¡Debes estar atento a 
los cambios! ¿Tú crees que esto solo puede pasar 
en países tan lejanos como los de Europa?

Te pido, te ruego, te suplico y te imploro que leas 
“Los Hornos de Hitler”, es verdad lo que ahí se 
menciona, en este caso el dicho “La realidad supe-
ra a la ficción” se aplica totalmente. Es posible que 

digas “Eso a mí no me va a pasar…”, pero, por favor, 
te pido estar atento a los cambios.

¡Aguas, no digas que no te lo dije…!
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“LOS HORNOS DE HITLER”, es un libro que narra 
la historia de su autora, de lo que vivió en el peor 
campó de concentración nazi durante la segunda 
guerra mundial.

Esta obra como su autora lo menciona es para con-
tar la historia de lo que ella tuvo que vivir y como 
ella muchas almas más que no tuvieron la misma 
“suerte” y no sobrevivieron a la aniquilación masi-
va encabezada por los nazis. El libro te cuenta de 
una manera muy cruda y fría las atrocidades que se 
vivían en los campos de concentración nazi, te das 
cuenta de que el odio de los nazis no solo era en 
contra de los judíos, sino de todos los que no fue-
ran de su raza ya que eran considerados inferiores. 
En lo personal me sorprendió demasiado el hecho 
de que los médicos nazis tenían el derecho de ex-
perimentar con todos los capturados de los cam-
pos, esto daba pie a verdaderas atrocidades, como 
explica la autora en el libro, que en ocasiones se 
aburrían del experimento que estaban efectuando 
en alguien lo mandaban a la cámara de gas por no 
ser mas de utilidad.

¿Por qué los cautivos no se ayudaban unos a otros?

¿Es posible que una nación entera sucumba a las 
locuras de sus líderes?

¿Por qué los alemanes nazis no tenían compasión?

¿La humanidad ya olvido lo ocurrido durante la se-
gunda guerra mundial?

Para mi este libro es una ventana al pasado, espe-
cíficamente a la peor masacre de personas ino-
centes de los últimos siglos, la forma de escribir 
de la autora hace que de verdad sientas el dolor 
de la victimas que se quedaron sin voz por culpa 
de ideologías de superioridad, te hace cuestionar 
si en verdad es posible tanto odio de una persona 
a otra ya que para alcanzar los niveles descrito de 
crueldad hace falta mucho odio o mucha cobardía 

como para no darse cuenta de que lo que estaban 
haciendo no era correcto. Algo que no me agrado 
mucho del libro fue que no era lineal la forma de 
narrar la historia, esto da pie, por lo menos en mi 
caso, a que surgiera confusión en la cronología de 
algunos eventos.
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El tema principal es la segunda guerra mundial y 
las miserables vidas que llegaban a tener las per-
sonas por medio de engaños sin importar si eran 
de la alta o de la baja sociedad. El objetivo principal 
es dar a conocer las situaciones que se vivieron en 
aquellos tiempos.

El libro relata la vida de una joven enfermera du-
rante la segunda guerra mundial la cual junto a su 
esposo, su padrino y su padre, logran crear un pa-
trimonio con varios años de trabajo. Por medio de 
varios de sus pacientes se van enterando poco a 
poco de lo que está sucediendo en la mayor parte 
del continente ya que los alemanes poseían 2/3 de 
toda Europa, estos les comienzan a advertir que 
posiblemente vallan por ellos ya que se dedican 
a ayudar a personas y comienzan a romper varias 
reglas las cuales llaman la atención de la Gestapo 
pero a ellos les es imposible creer todas las barba-
ridades. Transcurre poco tiempo para que un ale-
mán por medio de amenazas haga que la señora 
Lengyel firme ciertos documentos en los cuales 
se dice que a vendido la propiedad y por lo tanto 
el alemán es ahora dueño del hospital, este mis-
mo los despoja de todo su patrimonio y los deja 
en la miseria para después echarlos a su suerte 
junto con su padrino un reconocido investigador 
de medicina el cual se encontraba internado en el 
hospital, su esposo y sus hijos, mientras la fami-
lia mendiga encuentran ayuda de unas hermanas 
las cuales le ofrecen un techo y cuidar a su padri-
no, mientras esto transcurre la familia comienza a 
idear planes para sobrevirvir ya que los bombar-
deos en la zona son cada vez mas frecuentes, ellos 
planean cruzar la frontera, transcurre poco tiempo 
para que un proveedor del hospital se diera cuenta 
lo que habían despojado de todas sus pertenencias 
a los dueños de aquel lugar, el proveedor intenta 
ayudarlos invitándolos a refugiarse en el sótano de 
su casa pero para ellos les es muy difícil tomar esa 
decisión y deciden esperar a su destino, poco des-
pués su padrino muere y ella hace una lápida como 
último deseo de este. Tiempo después uno de sus 

aliados del hospital hace una junta en la cual se le 
manda llamar al Dr. Lengyel pero a ellos se les es 
muy sospechosa dicha junta por lo cual no saben 
qué hacer ya que necesitaban tiempo para planear 
la huida hacia otro país, por lo tanto la señora Len-
gyel le sugiere a su esposo que no valla a ese lugar 
porque posiblemente sea solo una trampa ya que 
era muy buscado por la SS y la Gestapo. El Dr. Co-
menta que es algo que tiene que hacer ya que de 
ser cierto o no se le va a buscar de igual manera 
por lo cual se despide de sus dos hijos y su esposa 
la cual sigue sintiendo una gran sospecha sobre di-
cha junta, no paso mucho tiempo para que se le in-
formara que su esposo fue detenido pero por me-
dio de engaños le dicen que se le va a mandar a un 
nuevo sitio. Ella con el amor que le tiene a su espo-
so comienza hablar con varias personas entre ellas 
sus padres que tiene que ir con el ya que deben 
estar juntos en las buenas y en las malas. Sus fami-
liares y conocidos le advierten que podría ser una 
gran trampa de la cual ya no podrían tener esca-
patoria. Para ella le es imposible dejar a su esposo 
por lo cual se encuentra mas decidida de irse que 
de quedarse. La señora Lengyel va a hablar con la 
esposa del doctor que realizo la junta para comen-
tarle la situación en la cual se encuentra y que le es 
difícil dejar a su esposo solo, la esposa del doctor 
que realiza la junta le cometa que no tiene por qué 
temer que es una gran decisión acompañar a su es-
poso junto con toda su familia por lo cual ella que-
da completamente convencida de que tiene que ir 
con su esposo y se dirige a comentarle a sus padres 
de la decisión que esta tomo por lo cual sus padres 
le comentan que irán con ella, en ultimo momen-
to comienza a dudar si llevar a sus familiares o no 
pero la convencen de llevarlos. Cuando llegan a 
donde se encuentra preso su esposo comienzan a 
dudar de lo que esta sucediendo, llevaron a toda la 
familia a la parada del tren para después esperar 
su destino, se les hace muy raro ver a varias perso-
nas las cuales estaban ahí por medio de engaños al 
igual que ellos, cuando por fin llega su tren se dan 
cuanta que es solo un vagón para caballos en los 
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cuales los obligan a entrar a 96 personas, durante 
el transcurso ellos no sabían a donde se dirigían se 
encontraban demasiado apretados con lo pequeño 
que era el lugar como para poder imaginar cual iba 
a ser su paradero, en el transcurso del viaje el cual 
duro 8 días pasaron varias situación de infecciones 
e incluso muertes de algunos de los pasajeros los 
cuales les era imposible tirar y tenían que soportar 
los olores y las infecciones que los muertos oca-
sionaban. Finalmente llegaron a su destino en el 
cual comienzan a dividir a cada uno de los pasa-
jeros hacia un lado las mujeres y hacia el otro los 
ansíanos y los niños. La señora Lengyel imagino 
que los ansíanos y los niños se situaban juntos para 
ayudarse entre si y evitarles el trabajo forzoso que 
se realizaba en el lugar, por lo cual situó a sus hijos 
a su padre y a su madre del otro lado pero ella no 
imaginaba que lo que había hecho fue llevarlos al 
matadero. Comenzó a vivir la experiencia de estar 
en los campos de concentración creyendo que los 
olores que salían de una chimenea eran los de una 
panadería y no los de un crematorio. Comenzó a 
pasar el tiempo para que ella misma comenzara a 
vivir la tortura de no tener que comer ni beber y 
después darse cuenta que lo que había echo con su 
familia fue un error bastante grande el cual solo se 
podía solucionar con la finalización de la guerra la 
cual según su esposo cada vez se encontraba mas 
cerca. Vivieron bastantes situaciones hasta que 
por fin los rusos dieron final a este infierno. Puedo 
volver a suceder acontecimientos como este? La 
sociedad esta preparada para evitar caer en un en-
gaño tan grande y evitar vivir en un infierno como 
lo fueron los campos de concentración?

Opino que el libro es bastante fuerte ya que crea 
una sensación de horror e impotencia al imaginar 
lo que tuvieron que vivir estas personas y lo difí-
cil que debió haber sido relatar un acontecimiento 
como este, de igual manera yo opino que la socie-
dad puede caer en cualquier engaño ya que exis-
ten situaciones en las cuales somos tan ingenuos 
que creemos lo que nos dicen sin antes comprobar 

que esto llegue a ser cierto o no. En pocas palabras 
se podría decir que todas las personas queremos 
hacer lo correcto pero cada uno de nosotros tene-
mos una definición diferente de lo que es correcto.
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El objetivo de este comentario es incitar a las per-
sonas a que conozcan un poco más de lo que fue 
un gran mancha negra en la historia de la huma-
nidad, porque la mayoría de las personas saben lo 
que fue el holocausto pero en realidad no saben 
el infierno que fue para millones de personas que 
eran humilladas, denigradas y asesinadas sin nin-
gún escrúpulo alguno, pocas personas saben que 
algunos sargentos alemanes y sus familias dormían 
con sus almohadas rellenas con los cabellos de sus 
propias.

Este libro de Olga Lengyel nos muestra el verda-
dero infierno que vivieron todos los deportados 
de Alemania como lo eran húngaros franceses 
italianos e incluso alemanes que eran considera-
dos como personas que no ayudaban al objetivo 
de Adolfo Hitler durante la segunda guerra mun-
dial, las personas carecían de derechos o de algún 
tipo de respeto, eran tratados peor que animales 
salvajes, fueron capturados mediante engaños y 
abuso de autoridad irrumpiendo en las casas de las 
personas que eran judías, despojándolos de todo 
por lo que habían luchado durante toda su vida in-
cluso de su dignidad, las personas eran trasladadas 
en vagones de largos trenes durante días o quizá 
semanas a los distintos campos de concentración 
nazis, en este viajaban todo tipo de personas como 
lo eran doctores, obreros, mujeres y niños eran de-
masiadas las personas deportadas que en el vagón 
no podían ni sentarse durante todo el viaje, el frio 
y el hambre cobraba factura con las personas de 
grande edad incluso algunas personas morían du-
rante el traslado lo cual también perjudicaba a las 
demás personas del vagón al tener que viajar con 
los cadáveres ya en estado de descomposición y 
esto solo era el inicio de una larga pesadilla que co-
braría muchísimas vidas al llegar a los campos de 
concentración las personas eran separadas de sus 
propias familias, las mujeres mayores de 14 años 
que pudieran trabajar en los hombres aplicaba la 
misma operación, los niños y personas grandes de 
edad que no pudieran trabajar eran enviados inme-

diatamente a la “panadería” que no era otra cosa 
que un horno donde eran cremados y a lasperso-
nas que dejaban con vida eran obligadas a realizar 
trabajos forzados sin tener algún conocimiento del 
paradero de sus seres queridos. Con el trascurso 
del tiempo ya estando instalados en los campos 
de concentración las personas se daban cuenta de 
que era muy poco probable que sus familiares si-
guieran con vida por que los alemanes no tenían 
ningún tipo de respeto por ellos, para ellos era más 
fácil ponerles un tiro en la cabeza que escuchar 
cualquier tipo de argumento de estas personas, 
después de un tiempo las personas pensaban que 
hubiese sido mejor el haber muerto que estar so-
breviviendo

El libro es muy bueno, desde sus primeras páginas 
logra engancharte en la terrible y lamentable his-
toria que le toco vivir a la autora contando al mun-
do hasta dónde puede llegar la discriminación del 
ser humano hacia otro ser humano, tratando de 
hacer conciencia hoy en día para que nuestra ge-
neraciones que vienen después de nosotros sepan 
que es algo de lo que la humanidad no está orgu-
llosa y que cada día debemos esforzarnos para ser 
mejores personas
 

Aportación de: Héctor Heriberto Valdivia Cervantes



Los hornos de Hitler
Autor:  Olga Lengyel

El libro los hornos de Hitler de la escritora Olga Len-
gyel  es una sobreviviente de los campos de con-
centración de Auschwitz y birkenau  el cual fue en-
viada a uno de estos dos campos por ser judía pero 
ella no se  imaginada  las crueldades que vivían en 
ese lugar, imaginando cosas totalmente diferentes 
a las que realmente sucedían. En este relato ella 
explica un poco de lo que ocurrió en ese tiempo 
y de todo lo q hicieron los nazis para acabar con 
los  judíos  ordenándoles cosas  horribles  y  priván-
doles de su libertad.

El viaje comenzaba y era el comienzo de una tra-
gedia y una fea historia, varias personas viajaban 
juntas con los Lengyel y en miles de trenes donde 
en cada vagón metían a más de 96 personas, los 
cuales era para transportar a solo ocho caballos. 
El camino fue demasiado largo, nunca se les fue 
permitido abrir una ventana, mucho menos una 
puerta; en el vagón donde viajaban los Lengyel 
hubieron muertes, enfermedades y peleas. Final-
mente después de tres días llegaron a su destino, 
las puertas se abrieron después de un día, una pe-
sadilla más estaba por comenzar lo peor es que sin 
agua o alimento algunos. Al bajar a las personas, 
los niños y adultos mayores formaban unas filas de 
lado izquierdo y las mujeres con los hombres, de su 
lado derecho. Olga mintió con la edad de su hijo, 
pensó que si no lo hacía realizaría trabajos pesa-
dos, pero nuevamente cometió una equivocación 
más y sin darse cuenta, pues el lado izquierdo era 
un campo de exterminación y el  otro lado donde 
las personas que serían un poco más útiles, realiza-
ron fuertes trabajos. Olga fue llevada a una barran-
ca para las mujeres, y desde ese momento perdió 
todo el contacto con su familia; antes de entrar a 
las barrancas pasaban por muchos cuartos, fueron 
bañadas, desinfectadas y rapadas; se les otorgaban 
trapos viejos y les quitaban todas, absolutamente 
todas las pertenecías, hasta lo más mínimo, como 
podría ser una simple foto, lo cual significaba mu-
cho para las internas, después de todo se iban a 
sus Barrancas. Mientras más tiempo pasaba había 

má muertes por no comer, mala alimentación, pla-
gas. Se hacían las llamadas donde miembros de la 
S.S escojan a las personas que quisieran, especial-
mente enfermas o discapacitadas las cuales eran 
llevadas al crematorio, mientras otros Alemanes 
obligaban a realizar tareas sumamente pesadas e 
insignificantes, no podían negarse o reclamar por-
que los guardias las golpeaban cruelmente. Olga 
fue seleccionada para trabajar como enfermera, 
y era un lugar donde los enfermos no cabían, por 
lo que morían muchas personas las cuales no eran 
hospitalizadas. Todo era culpa de los alemanes y 
el gran daño que realizaban; la probabilidad de ha-
cer el mal se encuentra cien veces al día que la de 
hacer el bien una vez al año. Fue por su trabajo de 
enfermera donde conoció  un miembro de la re-
sistencia de los campos de concentración los cua-
les lanzaban bombas a los campos para volarlos, al 
momento de que Olga conoció a le ofreció formar 
parte de la resistencia, entregando pequeñas ca-
jas con dinamita, al planear todo esto las personas 
decidieron actuar, pero a causa de un mal cálculo, 
solamente pudieron volar un horno, a veces pasa la 
memoria es como el mal amigo cuando más falta 
te hace te falla esto era exactamente lo que había 
sucedido lamentablemente todo lo demás seguía 
funcionando, sin embrago torturaron cruelmente 
a los pocos hombres de la resistencia que pudieron 
descubrir. Todo empeoraba en Auswitch, además 
de todos los malos tratos algunas personas eran 
víctimas para ser usadas como conejillos de indias 
en los experimentos, otras muertes crueles y sin 
sentido alguno, al ponerse vacunas para prevenir o 
curar enfermedades morían.

En diciembre Olga por fin consiguió información 
sobre sus papas y sus hijos, supo que estaban 
muertos pero su esposo seguía vivo por lo que via-
jo en el carro de la muerte, en ese carro llevaban a 
los locos, al encontrarse con el Doctor Lengyel se 
quedaron muy sorprendidos ala verse pero a pesar 
de las condiciones en que se encontraban se die-
ron ánimos mutuamente, sabían que la guerra es-
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taba a punto de terminar y mientras hay vida hay 
esperanza&quot; esa era la fuerza que tenía Olga 
para continuar luchando, se despidieron sin saber 
que ese día seria la última vez que estrían juntos. 
Lengyel murió cuando su campo fue evacuado, 
uno de los enfermos callo, el trato de ayudarlo a 
levantar, un soldado alemán le ordeno no hacerlo, 
sin embargo Miklos era un gran hombre, no obe-
deció las ordenes, por lo que a los dos les dieron 
un tiro en la cabeza. Todos los campos habían sido 
evacuados y los deportados se encontraban en las 
cámaras de gas, Austwitch fue evacuado el 15 de 
Mayo de 1995 y la URS  ya estaba más que cerca 
de Alemania por lo que estaban a punto de libe-
rarlos. Los alemanes desesperados comenzaron a 
quemar miles de cosas y papeles, para no dejar ni 
una sola evidencia formaron filas y sacaron a todos 
de los campos. Olga junto con dos mujeres tenía 
en plan escaparse. Caminaron por más de doce 
horas y dos días seguidos hasta llegar a un pueblo 
de Polonia, ya nada podía ser peor que estar den-
tro de los campos. Olga se quedó con una familia 
que acordó no delatara, al siguiente día los nazis 
la deportaron, y pudo ver cerca de la barranca un 
rió con una casa a lado, cuando los alemanes es-
taban muy asustados por todo lo que sucedía se 
descuidaron demasiado al no poder creer lo que 
ocurría, esa era la oportunidad perfecta para Olga, 
pues las oportunidades así nunca se daban por 
lo que tenía que aprovecharla. Olga escapa logro 
llegar al otro lado ya en la noche, fue en ese mo-
mento cuando supo que tanta espera había valido 
la penalas esperanzas son lo último que mueren y 
gracias a eso   Olga había logrado su libertad, las 
tropas rusas ya habían tomado Berlín. Ante todo lo 
que había vivido ella siguió adelante y pudo darse 
cuenta de cosas sorprendentes y de todo el odio y 
la maldad humana, de todo el daño que ocasiono 
una guerra, de todo lo que personas inocentes pa-
garon en l segunda Guerra mundial. Un acto cruel 
con su mayoría de recuerdos muy tristes   de una 
tragedia que golpeo la humanidad, lo cual sería un 
buen ejemplo para evitar tantos errores en el mun-

do que ahora vivimos, o en el futuro. Olga nunca se 
dio por vencida

Creo que es un gran libro narrado de una mane-
ra muy cruda y realista que te hace ver y pensar 
en cómo era la crueldad de una de las etapas más 
tristes de la historia y te hace reflexionar bastante 
al ver como la vida de esta mujer dio un giro tan 
repentino ya que de tenerlo todo paso a no tener 
absolutamente nada y a valorar como un tesoro las 
cosas mas sencillas que nos podamos imaginar. Me 
gusto bastante el libro ya que es una historia que 
te atrapa completamente y una vez que empiezas 
no puedes detenerte.
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El libro los hornos de Hitler trata de las experiencias 
de una superviviente de los campos de concentra-
ción nazi durante la segunda guerra mundial; ella 
vivía en su ciudad natal ayudando a su esposo, un 
médico cirujano. Ambos poseen un hospital y son 
ampliamente respetados en su comunidad. Empie-
zan a escuchar historias de la ocupación nazi en 
ciudades europeas, sin embargo estas historias lle-
nas de crueldad les parecen exageradas y algo que 
no les podría ocurrir. Un día, el médico es llamado 
a presentarse en la centro policial y su esposa, bajo 
mentiras y verdades a medias de los alemanes, 
decide seguirlo con toda su familia pues ella creía 
que llevarían a su esposo a trabajar como médico 
cirujano a una ciudad alemana, cuando en realidad 
eran llevados a un campo de concentración para 
exterminar con sus vidas

Un libro que es una narración de alguien quien 
pudo sobrevivir a una de las tragedias mas grandes 
de la humanidad, la crueldad expuesta en el libro 
supera los límites de la fantasía. Hay muchas cosas 
que analizar acerca del libro:

1. La crueldad que un ser humano puede infligir a 
otro ser humano, la forma despiadada de actuar de 
los nazis. La forma meticulosa, planeada e indus-
trial de acabar con millares de seres humanos.

2. Parece ser que los alemanes no solo buscaban 
asesinar a todos los opositores a su régimen, a los 
que fueran de diferente raza, o no estuvieran de 
acuerdo con sus ideales, sino que también en el 
centro de concentración también trataban de ani-
quilar las emociones, los deseos de aquellos que 
aún seguían con vida, esto se observa cuando ase-
sinan a sangre fría a los padres, hermanos e hijos 
de los prisioneros frente a ellos, sin ningún remor-
dimiento. También los obligan a llevarlos a los ca-
dáveres a las cámaras de cremación.

3. Olga Lengyel sobrevive en gran medida a su 
fuerza de voluntad y debe sobreponerse a muchas 

adversidades. Se enfrenta a decisiones realmente 
catastróficas. Primero, decide seguir a su marido 
con toda su familia pues creía que lo llevarían a tra-
bajar a una ciudad alemana, cuando en realidad los 
llevaban a un campo de concentración. Segundo, 
trata de evitar que su hijo entre a trabajos forzados 
y habla con un oficial para que no lo ponga en la fila 
de trabajos forzados, lo que provoca que el infante 
vaya directamente a la cámara de gas dándole una 
muerte segura. Luego en el relato, con sus cono-
cimientos de medicina se vuelve enfermera en el 
lugar y debe tomar otra difícil decisión, las muje-
res embarazadas al dar a luz deben morir junto con 
sus bebés, pero no sucede así para los bebés que 
mueren antes de nacer, por lo que ella y otras de 
sus compañeras deciden asesinar a los bebés ape-
nas naciendo para evitar, al menos la muerte de la 
madre.

Hay actos verdaderamente heroicos, por ejemplo, 
deportados cantando el himno de un país, otro 
ejemplo es cuando se les obliga a los griegos a eli-
minar a los italianos y ellos prefieren primero morir 
que matar, otro ejemplo es cuando separados por 
una valla con corriente eléctrica los enamorados 
se niegan a no verse; o cuando se comparten las 
pocas cosas que se tienen.

4. La tristeza y desolación absoluta, el sentir sin es-
peranza para todos los que murieron en los cam-
pos de concentración, el libro te permite ver como 
los seres humanos van perdiendo toda voluntad 
por la vida, por continuar y como algunos, estoica-
mente tratan de seguir viviendo y de no perder su 
humanidad. Algunos encuentran o basan sus espe-
ranzas en volver a ver a sus seres queridos, otros 
en ser liberados algún día, otros en formar parte 
de la resistencia y otros en que un día se sepa la 
crueldad de lo que ahí sucedió.

En un mundo donde la competitividad y el indivi-
dualismo parecen punta de lanza, espero este li-
bro de pauta para la reflexión y que con ello pueda 
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menguar los discursos de odio que han aparecido 
en el mundo político. Algunos pensarán que un dis-
curso basado en el odio no puede ser tan grave, 
pero el mundo vivió una de las mayores catástrofes 
de la vida moderna comenzando por un discurso 
de odio. Como el libro expone la crueldad absolu-
ta, también muestra la valentía y las buenas inten-
ciones de seres humanos, con lo cual siempre se 
puede tener esperanza.
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Estrujante relato de una sobreviviente de los cam-
pos de Auschwitz y Birkenau. Dantesca visión de 
cinco chimeneas arrojando el humo de la carne 
quemada de centenares de miles de seres huma-
nos, entre ellos los padres y los dos hijos de la es-
critora. Obra sin eufemismos, crónica auténtica y 
documentada del sadismo organizado, de la bru-
talidad sistematizada, de la monstruosa promis-
cuidad con que se llevó a cabo el genocidio más 
desalmado y repulsivo de la historia. Un testimonio 
irrefutable de los criminales realizados con seres 
humanos vivos.

En lo personal yo tenía mucho tiempo de saber del 
Libro, hace mucho tiempo supe de qué se trataba 
esta grandiosa crónica, ya tenía muchísimas ganas 
de leerlo, y por fin tuve la oportunidad de tenerlo 
en mis manos y sobre todo tuve la oportunidad de 
leerlo. Es un libro demasiado impactante con una 
historia basada en la realidad demasiada estrujan-
te. El libro comienza bastante tranquilo pero con-
forme avanza la historia se vuelve más triste y más 
cruda.

Desde el momento que llegan los trenes alema-
nes para llevar a la familia a los campos de con-
centración la historia toma un sentido totalmente 
diferente, lleno de sufrimiento y dolor. Totalmente 
traumante. Comprendo la crudeza de la historia 
porque no hay ninguna otra forma de poder con-
tarla. Es imposible para cualquiera después de ha-
berlo leído o incluso durante la lectura haber te-
nido algunas malas experiencias en el sueño. Por 
la gran cantidad de crueldad por la gran cantidad 
de cosas terribles e inhumanas que aparecen. Así 
como también es imposible que a algún lector no 
derramara alguna lágrima en el transcurso de la 
lectura. En lo personal cada vez me era más im-
posible poder seguir leyendo. Por la gran suma de 
momentos desgarradores y dolorosos.

En lo personal, estoy totalmente de acurdo con 
la propia opinión de la autora en cuanto a la opi-

nión de que debería ser leído por todo el mundo 
para así, todos tuviéramos la conciencia sobre la 
humanidad y hacer reflexión sobre ella. Así talvez 
jamás se vuelvan a cometer las mismas brutalida-
des en contra de otro ser vivo. Es un libro bastante 
severo pero que hace reflexionar mismo lector. Lo 
recomiendo ampliamente para todas esas perso-
nas que tuviesen la espinita y la cosquillita de sa-
ber que era lo que realmente pasaba dentro de los 
holocaustos.

Aportación de: José Alfredo Zuñiga Esparza
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Lengyel nació en 1908, en Rumania, en una región 
del entonces Imperio austrohúngaro hoy domina-
da por Hungría . En tiempos de la Segunda Guerra 
Mundial estudió enfermería y fue esposa del doc-
tor Miklos Lengyel, a quien asistía en su hospital de 
Cluj-Napoca antes de ser deportados a Auschwitz 
en 1944, donde a su llegada perecieron sus padres 
e hijos, su esposo murió después, poco antes de 
su liberación. Lengyel fue la única superviviente de 
su familia y escribió sus vivencias en su libro Five 
Chimneys (Los Hornos de Hitler, en la edición es-
pañola), que se publicó en 1947. Su vida posterior 
al Holocausto fue dedicada a mantener la memo-
ria de los hombres, mujeres y niños que murieron 
como resultado de los abusos en Auschwitz. Des-
pués de la guerra, emigró a los Estados Unidos. 
Según el website de The Memorial Library, Olga 
fundó la Librería Memorial, localizada en el núme-
ro 58 de la calle 79 oriente, la cual fue auspiciada 
por la Universidad del Estado de Nueva York. Olga 
murió el año 2001, a la edad de 93 años, habiendo 
sobrevivido a Auschwitz, la pérdida de su primer 
marido, dos hijos y sus padres en el campo de con-
centración de Auschwitz, y después de haber ba-
tallado y sobrevivido a tres ataques separados de 
cáncer. Su testimonio, durante el juicio de Bergen-
Belsen, contra el Dr. Joseph Mengele fue contun-
dente. También contra el SS Hauptsturmführer 
(Capitán) Josef Kramer, Comandante del Campo 
de Concentración de Birkenau; Irma Grese, famosa 
celadora SS de Birkenau y el Dr. Fritz Klein, rumano 
quien hizo injustificables experimentos científicos 
con prisioneros.

El libro es el testimonio de una sobreviviente de lo 
horrores del holocausto, y aunque ciertos sectores 
literarios e historiadores han determinado que es 
una obra novelesca, más que una crónica. pero al 
iniciar la lectura y finalizarla, es una crónica de pri-
mera mano, claro desde mi humilde punto de vista. 
Se trata de una victima de los campos de concen-
tración Nazi de Auschwitz y Birkenau. En este libro 
podremos ser testigos de la manera en que fue la 

vida de una de las pocas personas que logra sobre-
vivir del ataque alemán que impartió Hitler, Olga 
Lengyel, la autora de la reseña de la catastrófica 
historia. Veremos en esta obra: sufrimiento, mie-
do, sadismo y brutalidad sistematizada a ser devo-
rados por tal maldad, del ya mencionado iniciador 
de este frio movimiento. Que sacudió al mundo 
entero con su amarga enfermedad de locura y sed 
de poder lograr crear una sola raza dominante en 
la tierra, la raza alemana, que sería una raza pura 
sin mezclarse con ninguna otra. Esta ambición lle-
go a ser tan dolorosa y sufriente para muchos que 
tuvieron que pagar el costo, de la misma. Ya que 
los campos de concentración son lo peor que pudo 
haber creado el hombre, aparte de las armas, y en 
ellos se llevan las peores historias de la historia hu-
mana que hayan existido. Olga cuenta muchas de 
sus malas experiencias en el libro de los hornos de 
Hitler, y apesar de todos las inhumanidades que se 
cometían en ellos los seres humanos que habita-
ban en ellas jamás perdían por absoluto lo que los 
hacían humanos, la fe, de algún día poder recupe-
rar sus vidas y ser libres de nuevo.
 

Aportación de: Juan Rafael Medina Marmolejo
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El objetivo es dar a conocer la desesperación que 
vivió, su experiencia en los campos de concentra-
ción y como logro salir. El libro narra la historia de 
la Dra. Olga Lengyel, una sobreviviente de Aus-
chwitz dentro de la segunda guerra mundial. En 
el principio Olga relata que ella junto a su esposo 
el Dr. Miclos Lengyel atendían un hospital propio 
de la familia, también relata que tiene 2 hijos Tho-
mas y Arved y muestra la culpa que siente por la 
muerte de su familia. Pero, todo cambio cuando 
un oficial nazi llega a su ciudad para desalojarlos y 
llevarlos a los campos de concentración, cuando se 
percataron de este hecho Olga decide huir con su 
familia, pero fue en vano. El libro capta la atención 
del lector a través de los detalles de los momentos 
más importantes logrando una empatía y reflexión 
ante su situación.

Un análisis del libro, dejando preguntas finales que 
motiven al lector a reflexionar. La historia comien-
za en Cluj, alrededor del año 1944 y como al trans-
currir el tiempo la ola de terror los alcanzaba. Narra 
toda la crueldad con la que los alemanes conquis-
taban naciones y torturaban, mataban o realiza-
ban experimentos con todo el que se les opusiera. 
A continuación se mencionan algunas de las ideas 
principales: La familia Lengyel fue a Birkenau pen-
sando que sus problemas serían menores. Como 
el Doctor Osvalt amenaza y chantajea a Olga para 
que firme dos contratos los cuales le darán su casa 
y su hospital. Al llegar al campo de concentración 
separaban a las personas: adultos (trabajaban), 
niños y viejos (cámaras de gas) y los profesionis-
tas (trabajos especiales). Los trabajos forzados 
en los campos de concentración. Olga escapo de 
la muerte y después trabajo como enfermera en 
los campos de concentración. Las torturas en los 
campos de concentración. La matanza en cámaras 
de gas y crematorios. La forma eficiente de control 
de epidemias a base de matanza. La muerte del Dr. 
Miclos al querer salvar a un moribundo. La sacari-
ficación de bebes para que así sus madres tuvieran 
una oportunidad de vivir más tiempo.

La lucha por algo de comer. La lucha por ayudar a 
sus compañeras que llegaban y no le creían por su 
ropa. Perdida de familiares. Violaciones. Como un 
esclavo logro explotar un horno con bombas ca-
seras. El escape exitoso de Olga cuando los rusos 
tomaron Berlín

En general el libro me pareció interesante, y a la 
vez triste ya que refleja lo que es capaz de hacer el 
hombre por tener el poder sin importarle las otras 
personas. También es interesante el poder de con-
vencimiento y control que tenía Hitler para lograr 
sus objetivos sin necesidad de estar en los países 
invadidos. En un principio me fue un poco compli-
cado llevar la secuencia del libro ya que menciona 
estar en un lugar y después en otro. Es un ejemplo 
de supervivencia y como a través de su fe también 
ayudo a sus compañeros.

Aportación de: Karina Elizeth Armas de Santos
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Las atrocidades adjudicadas a Hitler no son obras 
que haya ejecutado exclusivamente él, quisiera 
destacar que estos actos inhumanos son respon-
sabilidad de todos aquellos que apoyaron a aque-
llas ideas enfermas que fomentaba el movimiento 
nazi. Olga Lengyel nos narra su historia, no tengo 
calificativos adecuados para esta, pero sin duda 
deja muchas muestras de valor, amor, moralidad 
y justicia, así como sus antagonistas. El valor de 
Olga de exponer su vida en este libro es admirable, 
puesto que si leer esta obra causa un profundo do-
lor, no imagino lo que sería escribirlo, o peor aun, 
vivirlo.

1944, Hitler ya había invadido Polonia, y Hungría 
era su nación satélite. Olga y Miklos Lengyel, espo-
sos y padres de Thomas y Arved viven en medio 
de la segunda guerra mundial, al igual que los pa-
dres de Olga Lengyel, sufren una serie de aconteci-
mientos que marcan sus vidas y sus muertes. Olga 
Lengyel comienza culpándose por la muerte de sus 
padres y de sus hijos, con el avance de la lectura se 
comienza a comprender la razón de su sentir. La 
pareja Lengyel eran profesionales del campo médi-
co, tenían su propio hospital, en el cual trabajaba el 
doctor Osvath y se atendía de manera destacada al 
padre de Olga y a su padrino. El padrino de Olga, el 
doctor Elfer Aladar, era un destacado investigador 
del cáncer que irónicamente lo mata, en su vida 
fue un amante de su profesión, siempre ayudando 
a aquellos que necesitaban de sus servicios, el di-
nero nunca fue problema se las arregló para ayudar 
hasta a aquellos que no tenían para pagar sus ser-
vicios, siempre con ayuda del doctor Lengyel. Un 
comandante Alemán de la Wehrmacht frecuenta-
ba a los Lengyel, tal vez en busca de alguien con 
quién hablar, durante su estancia con los Lengyel 
les hablaba de todas las atrocidades que realizaban 
él y sus compatriotas, así como las palabras usadas 
“inofensivas” que utilizaban para describirlas, aun 
cuando el comandante les hablaba de todo esto no 
creían que fuera verídico, pues no creían en que 
tal cosa fuera real. También los advirtió del peligro 

en el que de encontraba el doctor Lengyel. Tal vez 
pudieron hacer algo, tal vez sus vidas habrían sido 
salvas si hubiesen actuado, pero, ¿Cómo habrían de 
saber que el destino que les deparaba era peor que 
la muerte?, nada pudieron hacer. Las cosas habían 
dado un giro inesperado, el doctor Osvath quien 
laboraba en el hospital de los Lengyel aprovechó 
este giro, era de ascendencia alemana y por ello te-
nia preferencias ante el nuevo régimen, aprovechó 
una aprensión del doctor Lengyel para quitarle el 
hospital de una forma “legal”. 

El doctor Aladar había muerto y el doctor Len-
gyel fue llamado nuevamente, él sabía que era 
una trampa, pero no tenia opción, debía ir. Olga 
Lengyel en un desesperado intento mantener a 
su familia unida convenció a su familia de acom-
pañar a su marido a su destino. Al encontrare con 
su marido abordaron el tren, los vagones eran an-
tiguamente para trasladar ganado. En un espacio 
para 8 caballos habían introducido a 96 personas, 
lamentablemente eso son sería lo peor del viaje, 
ya que aun hubo que soportar el hambre y la sed. 
Durante el las primeras horas del viaje, las perso-
nas guardaron compostura, pero al cavo de unos 
días, las mismas personas que habían sido tan ci-
vilizadas se habían hecho indiferentes al prójimo. 
Viviendo al lado de cadáveres y salvando vidas que 
al día siguiente sería perdidas, así vivieron el viaje 
en aquél tren. En la llegada formaron dos grupos, 
en uno introdujeron a niños y ancianos, mientras 
que en otro a los adultos fueron llevados a otro. In-
genuamente Olga envía a su madre y a su hijo Tho-
mas al grupo de los ancianos y niños, quien apenas 
iba a cumplir doce años. Las mujeres fueron sepa-
radas de los hombres y llevadas a ser preparadas 
para las barracas, les desnudaron, les otorgaron 
instrumentos de aseo, les despojaron de fotos y 
toda pertenencia. Se les sometió a una exámenes 
vaginales, anales y orales. Olga logró conservar un 
veneno del cual estaba provista en caso de nece-
sitarlo. Luego de su desagradable llegada son diri-
gidas a su nuevo hogar, la Barraca 26. La primera 
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comida que han recibido es un liquido negruzco al 
que llaman café. Irka llevaba bastante tiempo en el 
campo, en una conversación con Olga le explica la 
realidad de destino que les depara a aquellos que 
están en el grupo de los niños y ancianos, las cá-
maras de gas y los hornos. Olga había enviado a su 
hijo y a su madre a la muerte. En un encuentro con 
su esposo, Olga le explica lo que Irka le había con-
tado. Ellos no tenían aquella apariencia del pasa-
do, ambos estaban demacrados. Olga conoce a un 
hombre, quien le ofrece comida y charla, lamen-
table el no buscaba amistad, por lo que Olga tuvo 
que reusarse a aceptar mas su comida. Las selec-
ciones eran el enemigo publico numero uno, pues 
ellas significaban la muerte. Inevitablemente Olga 
Lengyel es seleccionada, pero en un acto de astu-
cia logra escapar, pero ahora tenia que cambiar su 
apariencia, con nuevas “ropas” había que regresar 
a la barraca y ocultarse, lamentablemente es re-
conocida, pero afortunadamente solo perdió sus 
botas a cambio de silencio. En la barraca es abierta 
una enfermería, en la cual participaría Olga y otras 
pocas. En ellas se brindan servicios a los enfermos, 
lamentablemente aquellas enfermas que pudieran 
contagiar al resto eran enviadas al hospital donde 
recibían un “tratamiento especial”, aunque había 
casos de recuperación, donde las enfermas volvían 
a la barraca, esto solo para no provocar pánico en 
la población del campo. Ahí, en la enfermería, Olga 
conoce a un miembro de la resistencia, ellos re-
gistraban y escribían lo que ahí acontecía, ella se 
une. Ahora tiene una nueva razón para vivir. Olga 
goza de nuevos “privilegios” al ser miembro del 
cuerpo médico, entabla amistad con sus compañe-
ras de cuarto, pues ahora disfrutan de privacidad 
e independencia, así como un poco mas de agua 
para beber, aunque esto sigue siendo inadecuado 
para vivir, por llamarlo de alguna manera, ellas lo 
consideran un paraíso a compararon de las koias. 
Siendo ahora miembro de una resistencia, ayuda 
a trasportar explosivos, esto siempre lo mantiene 
en secreto, pues ni a su mejor amiga se dispone a 
contarle, ni bajo la presión de la curiosidad de sus 

amigas. Arriesgando su vida y apoyada por una 
doctora rusa, ella traslada un paquete de explo-
sivos, aunque desconoce la razón por la cual esta 
mujer la ayuda, ella sospecha que es miembro de 
la resistencia. Existen devisas declaraciones de 
Olga en esta obra donde expone la existencia de 
experimentos con seres humanos, como lo son: 
castraciones, esterilizaciones con métodos inhu-
manos, transfusiones de órganos y sangre de ma-
nera insana e insegura, exposición de personas a 
condiciones extremas, entre muchos otros. Ningu-
no de esto ayudó de ninguna manera al avance de 
la ciencia, solo realizados por los caprichos nazis. 
Olga visitó a su esposo por ultima vez visitó a su 
esposo en un centro donde se estudiaba a los en-
fermos mentales, conversaron poco, después de 
unas semanas su esposo fue asesinado por intentar 
ayudar a un enfermo. Logra su libertad al escapar 
durante la evacuación del campo, ella junto dos 
compañeras logran llegar a una granja donde les 
revisen, luego llevadas a otro refugio, donde a base 
de engaños tienen que convivir con alemanes, al 
aproximarse los rusos, los alemanes huyen lleván-
dose con ellos a Olga, quien es nuevamente prisio-
nera. Estando su captores en estado de ebriedad, 
ella escapa atacando a un alemán, luego ayudada 
por una campesina, quien le recomienda cruzar el 
río a pesar de frío, logra pasar y horas mas tarde, 
todos los alemanes son expulsados de la zona por 
los rusos. Olga es libre. ¿Permitiremos que esto 
vuelva a ocurrir? ¿Son los hombres buenos o malos 
por naturaleza? ¿Es culpa únicamente de Hitler?

Las condiciones en la que estos prisioneros, o me-
jor dicho, esclavos, vivían eran deplorables, tal era 
el grado que lo que es para nosotros un servicio 
básico, para ellos era un lujo que no podían per-
mitirse o bien, que no les permitían. Valorar el es-
tado de paz y mantenerlo es una buena forma de 
comenzar a luchar para que este acontecimiento 
no se repita, siempre mantener nuestros valores 
fuertes a pesar de las adversidades, ser siempre va-
lientes como estos héroes que aquí encontramos.
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El siguiente análisis es una pequeña parte del libro 
titulado los hornos de Hitler, dentro de este resu-
men se busca transmitirle al lector los puntos cru-
ciales que conforman la historia y de esta manera 
invitarlo a que lea el libro completo. Este trabajo 
se realiza con el único fin de dar a conocer la obra 
de Olga Lengyel para que el público en general sea 
capaz de reflexionar sobre lo aquí descrito y se dé 
cuenta del mensaje que la escritora trato tan exi-
tosamente de transmitir por medio de su relato. 
La obra es protagonizada por la escritora, la cual a 
través de las páginas y de su experiencia, le relata 
al lector los sucesos de los que padeció y de los que 
fue testigo durante la segunda guerra mundial en 
compañía de su esposo, sus dos hijos, sus padres y 
su padrino, además de muchos otros ciudadanos 
de diferentes nacionalidades; la obra se puede con-
siderar un homenaje para todas aquellas personas 
que perdieron su vida en los campos de concentra-
ción y también para los que sufrieron al presenciar 
los horrores de perder un ser querido.

En las primeras páginas la autora relata aspectos 
básicos como el nombre de sus hijos (Thomas y 
Arved, de 8 y 11 años respectivamente), de su 
esposo (Miklos Lengyel), de su padrino (Elfer Ala-
dar); además de que le cuenta al lector que tan-
to ella como su esposo y su padrino, se dedicaban 
a la rama de la medicina, de hecho, su familia era 
dueña del sanatorio del doctor Lengyel. Cuando la 
guerra comenzó a sus oídos llegaban rumores de 
las supuestas acciones de los alemanes, daba poco 
crédito ya que para ella eso era imposible, ya que 
todo lo que se decía era cruel e inhumano. Un día 
tuvo en su casa la visita de un mayor del ejército 
el cual le confirmo los rumores, pero como era 
un desconocido, tanto ella como su familia hizo 
oídos sordos a las advertencias del hombre sobre 
los alemanes y sobre las advertencias que les hizo 
del doctor Osvath, que, según él, trabajaba para 
el régimen alemán. Fue grande la sorpresa de la 
protagonista cuando el doctor Osvath denuncia a 
su marido de estar en contra del movimiento nazi, 

más aún cuando la chantajea para que firme 4 con-
tratos por todos los bienes que poseen a cambio 
de la vida del doctor Lengyel; ella decide firmar 
para salvar la vida de su esposo cediéndole de esta 
manera todo cuanto tenían al doctor y quedando 
en la calle. El doctor Osvath le ordena que saque a 
su padre y padrino del hospital, pero ella protes-
ta ya que ambos estaban muy enfermos, su padre 
acababa de salir de una operación y estaba muy 
delicado, y su padrino se encontraba en la fase ter-
minal del cáncer; el doctor Osvath no se mostró 
compasivo y aun así los corrió. Gracias a la ayuda 
de la monja Esther trasladaron a su padrino a otra 
clínica y se vieron obligados a decirle el motivo 
ya que él se deprimió porque pensaba que ya no 
querían tenerlo cerca. Como había toque de que-
da a las 7 de la noche, no podían quedarse para 
acompañar a su padrino por mucho tiempo, pero 
antes de que se fueran les pidió un gran favor, que 
estuvieran presentes al momento de su muerte. 
Esta promesa no fue cumplida ya que el murió por 
la madrugada antes de que terminara el toque de 
queda. Poco después su esposo fue llamado por la 
administración alemana y fue encarcelado, usaron 
el pretexto de que necesitaban urgentemente un 
doctor y por eso sería trasladado, le ofrecieron 
que fuera con él, de hecho, la incitaron a que lo 
hiciera, muy tarde se dio cuenta del terrible error 
que había cometido al seguirlo y de además haber 
permitido que sus padres e hijos la siguieran. Antes 
de ir a buscar a su marido a prisión fue a entregar 
un recado a la monja Esther, pero esta no se en-
contraba, lo único fue que los llevaron a prisión ya 
que la madre superiora los delato. Los trasladaron 
a un campo de concentración Auschwitz-Birkenau 
el viaje fue realizado en vagones de tren, metieron 
a 90 personas en un vagón en el que solo cabían 8 
caballos, solo tenían el alimento que habían em-
pacado y técnicamente nada de agua, además que 
las enfermedades comenzaron a cobrar vida cada 
vez con más frecuencia. Cuando al fin llegaron al 
campo de concentración comenzó la primera “se-
lección” de muchas, en esta se llevaron a los enfer-
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mos, los ancianos y los niños, además de separar a 
hombre y mujeres. Después de esta selección ella 
no volvió a ver a sus hijos ni sus padres. A las que 
pasaron la primera selección se les llevo a las du-
chas y las raparon, se les entrego su ropa (la cual 
consistía en solo unos trapos pertenecientes a di-
versas prendas viejas) y se les llevo a su barraca 
correspondiente. En su camino hacia su barraca 
pasaron por un edificio el cual les dijeron que era 
una “panadería”, más tarde se enterarían del ver-
dadero propósito de ese edificio. Dormían en koias 
en las cuales tenían que acomodarse alrededor de 
20 personas con solo dos mantas. La comida que 
les daban era una miseria, les daban una sopa que 
en ocasiones hasta se tapaban la nariz para po-
der consumirla, además de un líquido negruzco 
que era té o café, pero siempre se veía igual. Los 
soldados las trataban de manera horrible, cuando 
realizaban la revisión tenían que estar en ocasio-
nes incluso horas paradas afuera de su barraca sin 
importar su estado de salud o el clima; además no 
se les permitía tener ningún lujo, cada que podían 
las denigraban o las golpeaban por puro morbo, 
algunas de las reclusas tenían trapos que usaban 
como bolsa para guardar pequeños “tesoros” pero 
si los soldados llegaban a encontrar alguna de es-
tas bolsas castigaban a todas las que vivieran en 
esa barraca. Como ella tenía conocimiento en me-
dicina le asignaron trabajar en un hospital junto 
con algunas otras doctoras. Cuando le encomen-
daron esa tarea tuvo un poco más de privilegios y 
de esta manera comenzó a buscar una manera de 
ayudar a sus compañeras e intentar reunirse con 
su esposo. Con este puesto se unió a la rebelión, 
un grupo que se encargaba de planear maneras 
de molestar a los alemanes, su tarea principal era 
pasar paquetes (bombas) y transmitir las noticias 
que le daba su amigo L. En su misión por ayudar 
a sus compañeras en varias ocasiones se arriesgó 
para advertir a las personas que iban llegando en 
los trenes para que dijeran que sus hijos tenían mas 
de 12 años, ella lo hacía para salvarlos, pero cuan-
do la veían con esa ropa y su aspecto no le creían; 

también a las enfermas que llegaban al hospital les 
decía que no dijeran que se sentían tan mal ya que 
cada cierto tiempo se llevaban a las más enfermas 
a otro “hospital”; en otras ocasiones ayudaba a 
esconder a las embarazadas o tenía que matar al 
bebe ya que si se enteraban mataban al bebe y a 
la madre. A pesar de que lo hacía para proteger a 
sus compañeras dice que nunca dejara de pensar 
en las vidas que quito. Describe que no todos los 
encargados de hacer las “selecciones” eran sádicos 
y sin corazón, aquí habla del doctor Klein el cual 
cada que tenía oportunidad y de manera poco sos-
pechosa hacia lo necesario para salvar por lo me-
nos a una de las mujeres condenadas a muerte; en 
cambio había otros como Irma Grese mejor cono-
cida como el ángel de la muerte, el doctor Megele 
y Joseph Kramer mejor conocido como la bestia de 
Auschwitz y Belsen. Describe que ella podía obser-
var otros campos en los que llevaban una mejor 
vida que ellos, como en el campo de los checos, 
pero de improviso los exterminaban. Las cosas 
comenzaron a cambiar cuando un joven preso 
condenado a muerte exploto el crematorio. Poco 
después se corrió el rumor de que Francia se había 
liberado de los alemanes. Los alemanes se dieron 
cuenta de que estaban perdiendo contra los ame-
ricanos y los rusos por lo cual comienzan a desha-
cerse de la evidencia, queman papeles y matan a la 
mayor parte de la población. Entre los papeles que-
mados se encontraba el registro de varios experi-
mentos absurdos, todos terminaban con la muerte 
del paciente ya fuera por no soportar el proceso 
o porque cuando este estaba terminado los ale-
manes perdían el interés y se deshacían del sujeto 
de pruebas. La mayoría de las pruebas consistían 
en analizar la resistencia humana, al frío, calor o la 
altura. Cuando los rusos avanzaron casi hasta lle-
gar al campo de concentración fueron trasladados 
6 mil prisioneros, los demás se abandonaron en el 
campo. Los soldados tenían ordenes de matarlos 
a todos, pero algunos pocos lograron escapar por 
ingenio y gracias a la distracción que ofrecían los
rusos.
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Este libro nos presenta las más crudas y terribles 
experiencias por las cuales la misma autora Olga 
Lengyel, vivió durante largos meses dentro de un 
campo de concentración en Auschwitz-Birkenau. 
El principal objetivo de este comentario, es llamar 
la atención del lector e incitarlo a leer este libro ya 
que, de esta manera logara conocer un poco más 
acerca del tema, además de tener una lectura de 
mucha calidad.

Cuando comienzas a leer un libro, por lo regular, 
crees que te encontraras con una historia feliz, lle-
na de esperanza, amor, etc… Pero sin duda alguna, 
puedo asegurarte que este libro es la excepción. 
Cuando comienzas a leer, te encuentras con una 
frase bastante cruda: “No puedo acallar mi remor-
dimiento por ser en parte, responsable de la muer-
te de mis padres y de mis hijos…” En estas palabras 
puedes sentir el dolor y el repudio que la autora 
experimenta al comenzar a relatar la historia. Ja-
más llegas a imaginar todo lo que está por venir, ya 
que esto solo representa un pequeño fragmento 
del comienzo. Cuando Olga comienza a describir 
su vida y la de su familia, antes de las experiencias 
que tuvieron en Auschwitz, puedes percibir unos 
lazos de unidad sumamente fuertes y una felicidad 
que es indescriptible. Estas personas aunque po-
seían gran cantidad de bienes materiales, son per-
sonas muy nobles, desinteresadas y con un amor 
por el prójimo increíble. Hubo cierto momento 
dentro de la lectura en el que hice una pausa y 
pensé: ¿Cómo es posible que siendo estas perso-
nas tan buenos seres humanos, tengan que pasar 
por tan crueles situaciones? Es una duda que aún 
no puedo responderme a mí misma. Al continuar 
con la lectura, te encuentras con cierta experien-
cia que la familia Lengyel tuvo al estar celebrando 
la llegada del doctor S.M. a Pensilvania. Cuando 
todos se encontraban dispuestos para comenzar 
a cenar, hubo una terrible reacción por parte del 
doctor al enterarse de que el patillo principal era 
pescado. ¿Pero, a que se debía esta conducta? 
Cuando el doctor aún se encontraba en servicio, 

él de la mano de sus hombres, se encargaron de 
reunir a todos los hebreos que vivían en una ciu-
dad cerca del rio Danubio. Pero esta reunión no 
fue para amigable, cazaban a hombres, mujeres y 
niños como si se tratara de bestias salvajes. Al te-
nerlos a todos, los llevaron a la orilla del rio, lugar 
en el que a pesar de las bajas temperaturas, se les 
obligo a desprenderse de todas sus pertenecías y 
a alinearse a lo largo del mismo. Solo una voz de 
orden se escuchó con el gemir del viendo, y en un 
instante la vida de miles de inocentes terminaba, 
haciendo que todos los cuerpos se desplomaran 
sobre el rio. Con el pasar del tiempo, las amas de 
casa que compraban pescado en el mercado de la 
cuidad, se topaban con cosas terribles al limpiarlo 
en sus casas ya que, dentro de los estómagos de 
los mismos, encontraban fragmentos de seres hu-
manos y en ocasiones partes diminutas de niños. 
Después de eso, el doctor presento su renuncia y 
le era imposible volver a probar el pescado. Antes 
de que la familia Lengyel fuera trasladada al cam-
po de concentración, se nos presenta a un ser sin 
escrúpulos, el doctor Osvath, el cual aun siendo 
“amigo” de la familia, los despoja de sus propieda-
des dejándolos literalmente en la calle. Pero al pa-
recer, las malas noticias solo estaban comenzando 
ya que, días después se le informa a la familia que 
el tío Elfer murió en manos del cáncer. El hombre 
una noche antes de morir se la había pasado lla-
mando a su sobrina para que pasara sus últimas 
horas a su lado, pero desafortunadamente el to-
que de queda alemán le impedía a la familia poder 
acudir al llamado desesperado de su pariente. En el 
momento en que los alemanes se llevan al doctor 
Lengyel a prisión, me parece que Olga toma la de-
cisión más difícil de toda la historia, ya que en esta 
decisión modifica por completo la vida de sus hijos 
y padres. Pero sin duda alguna este pensamiento 
te ayuda a comprender el porqué de su decisión: 
“En el futuro como en el pasado, mi lugar estaba al 
lado de mi esposo”. El amor que esta mujer sentía 
por su esposo era enorme, valiente y arriesgado, 
ya que aun con todo el miedo que sentía, decidió 

Aportación de: Noemí Martín Reyes.
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seguir a lado de él sin impórtale nada. Tres horas 
después de que ella tomara esa difícil decisión, se 
vio en una estación de tren junto con su familia, en 
la cual había un tren interminable lleno de vago-
nes de ganado atestados de personas que habían 
sido deportadas. Todos estos vagones tenían ró-
tulos, los cuales eran los distintos lugares de ori-
gen a lo que pertenecían los deportados. La auto-
ra nos dice que en el vagón de tren en el cual fue 
asignada toda su familia, viajaban alrededor de 96 
personas, las cuales no contaban con suficiente es-
pacio como para tener un viaje cómodo. Este largo 
viaje duro 8 días, en los cuales tuvieron que pasar 
hambre y sed, convivir con enfermos y dormir a 
lado de cuerpos sin vida en estado de putrefacción. 
Al abrirse las puertas de los vagones, comenzaba 
una verdadera tortura para todas las personas ya 
que los recibían con la primera selección, en la cual 
un hombre de la SS separaba en dos grupos a los 
recién llegados. Olga fue la única asignada al lado 
derecho, su hijo menor y su madre habían sido 
asignados al izquierdo, y gracias a la petición de 
su madre, el hijo mayor acompaño a su hermano 
y abuela. Tiempo después, Olga se enteró que to-
das las personas asignadas al lado izquierdo eran 
aniquiladas ese mismo día, esa noticia le destrozo 
el corazón. En ambiente que reino en el campo de 
concentración durante toda la estancia de Olga, se 
basaba en odio y rencor. Las personas que se en-
contraban dentro del campo ya no se veían como 
compañeros, sino que se trataban como enemigos. 
En todo este tiempo ella conoció infinitos méto-
dos de tortura, los cuales sería imposible describir 
uno a uno debido a la lista tan grande. No puedes 
imaginarte como lector, el dolor tan grande que 
seguramente sintió esta mujer al enterarse de que 
su esposo fue asesinado. La única persona por la 
cual ella se mantenía con esperanza, le había sido 
arrebatada. Afortunadamente, poco tiempo des-
pués de este terrible suceso, los rusos comenzaron 
a darle libertad a todos los pueblos y ciudades de 
Alemania, esto y la valentía de esta mujer, la lle-
varon a ser una sobreviviente de Auschwitz-Bir-

kenau. Dentro del primer capítulo hay cierto mo-
mento en el que Olga Lengyel dice: “No podía dar 
crédito a lo que oía. ¿Quién iba a creer semejantes 
historias?”. Antes de comenzar a leer este libro, te 
puedo asegurar que en tu mente tienes la misma 
incredulidad que la autora presentaba justo antes 
de conocer la vida en los campos de concentración, 
pero después de leer los primeros capítulos co-
menzaras a conocer el verdadero significado de la 
palabra “MONSTRUO”. Los relatos tan detallados 
y crudos que la autora narra en el libro sobre todas 
las situaciones que vivió, te harán sentir parte de la 
historia, en tu imaginación crearas imágenes cla-
ras de los brutales acontecimientos y te prometo 
que con el paso de la lectura los sentimientos de 
terror, angustia y tristeza comenzaran a surgir y 
con ellos reflexionaras y te darás cuenta del autén-
tico infierno que estas personas tuvieron que vivir 
a manos de monstruos sin piedad ni sentimientos.

Al terminar de leer el libro, la pregunta que viene a 
mi mente es: ¿Estamos cumpliendo con los objeti-
vos principales que la autora tenía al dar a conocer 
al mundo entero su historia y la de infinidad de per-
sonas que perecieron en Auschwitz-Birkenau? Una 
pregunta un poco difícil de contestar con comple-
ta sinceridad ya que, no estamos haciendo mucho 
para contribuir a que se difunda la verdadera his-
toria y mucho menos estamos luchando porque 
jamás se vuelva a presentar un suceso semejante 
al desarrollado en la lectura. Cuando no conoces la 
verdad acerca de los hechos crees que es imposible 
que una persona tenga un corazón tan frio, que sin 
remordimiento alguno llegue a negarle a una per-
sona el derecho de vivir. Ahora sé que en manos de 
Hitler todo lo imposible era posible.
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Esta novela narra la historia verídica dela autora 
desde su arribo hasta su libertad en los campos 
de concentración de Auschwitz-Birkenau. En esta 
describe las terribles experiencias durante esos 
días, y nos da una pequeña muestra del odio ra-
cial, la intolerancia religiosa y el despotismo de los 
políticos en aquel entonces Olga esposa de Miklos 
Lengyel, tenian dos hijos: Thomás y Arved,de los 
cuales se sentía culpable de su muerte, también 
estaban los padres de Olga y su padrino habitaban 
en Cluj un pequeño pueblo de Rumania domina-
da por Hungría en tiempos de la Segunda Guerra 
Mundial. 

A principios de 1994 dos terceras partes de Euro-
pa, pertenecían al Tercer Reich es decir, al imperio 
Hitler, se sabe que parte de la ideología del Partido 
Nacional Socialista de los Trabajadores Alemanes 
se fundamenta en la creencia de una raza superior. 
Los alemanes son Arios, teniendo un privilegio 
aparente de no haberse mezclado con cualquier 
otra, ésta raza creía ser superior a todas las de-
más y por tanto proclamaban dominar al mundo. 
Hungría en aquel entonces se había vuelto un país 
Pro-nazi y colaboraba proactivamanete con los 
alemanes, eran apoyados apoyados por la Gestapo 
y S.S para deportar a personas de diferentes ra-
zas así como negros, gitanos, árabes, latinos pero 
principalmente judíos y toda aquella raza que no 
fuera como los alemanes. Olga y su familia conta-
ban con su propio hospital, en ese hospital trabaja 
Osvath queanteriormente había sido estudiante 
del Dr. Lengyel confiaban en él como miembro del 
Hospital y amigo, un día durante el famoso toque 
de queda el Dr. Lengyel fue llamado a las oficinas 
de la Gestapo, Osvath estando en la oficina del Dr. 
Mando a llamar a Olga, le comunico que hace tiem-
po estaba colaborando con los Nazis y quería sacar 
provecho total de eso; Le dijo que tenía que firmar 
unos papeles donde le cedía por completo el Hos-
pital o si no su iba a morir, Olga no sabía qué hacer 
pues su padrino y sus padres estaban enfermos e 
internados en este, pensó en sus hijos pero sobre-

todo en su esposo, accedió y firmo los papeles no 
solo entregándole el Hospital, también su casa y 
todo lo que había en esta. Partieron con rumbo 
desconocido los primeros tres días los pasaron sin 
una gota de agua y comida, iban en un tren y el 
vagón no tenía ni una sola ventana y el calor era 
abrazador por lo cual era difícil respirar dentro, las 
personas tenían que dar a los alemanes sus pren-
das de vestir a cambio de 1 vaso de agua, las enfer-
medades no tardaron en darse, murieron dentro 
del vagón 6 personas, el resto tenía que convivir 
con los cadáveres pero llego un punto donde les 
dejo de importar solo querían que esas puertas se 
abrieran. Todos terminaron en un lado del campo 
que parecía más un crematorio, por lo que fueron 
exterminados en cuestión de tiempo, pero Olga 
fue instalada él una barraca especialmente para 
mujeres, al llegar eran obligadas a dejar absolu-
tamente todas sus pertenencias en un lugar que 
los alemanes llamaban ¨Canadá, ¨ las bañaban, ra-
paban y como ropa les daban unos trapos viejos 
que sin lugar a dudas pudieron haber sido en al-
guna época prendas muy lujosas. En 1994 a Olga 
la nombraron parte de las enfermeras del Hospital 
del campo, vivía en un cuarto donde atendían cer-
ca de 400 a 600 mujeres al día, pero a falta de ins-
trumentos y medicamentos no podían ejercer su 
trabajo del todo correctamente pero hacían lo que 
pudieran, sin mencionar que por la falta del agua 
había sangre en el suelo y sabanas, las enfermeras 
gozaban de algunos privilegios como comida más 
decente y higiene personal más seguida

Es impactante leer como su vida da un cambio tan 
radical porque pasan de ser una familia tranquila 
y normal a los campos de concentración, y la ma-
nera en que sufrieron tan insoportable sufriendo 
humillaciones y no me puedo imaginar lo que será 
estar en un campo de concentración sabiendo que 
tarde o temprano estar destinado a una muerte 
segura y el no poder estar cerca de mi familia.

Aportación de: Paulina Carolina Guevara Nieves
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Este testimonio de la autora es impactante, en la 
forma en que ella tuvo que sobrevivir una situación 
inhumana y cruel. En la forma que los engañaban y 
como hacían creer al subir a los trenes, y la impo-
tencia de estar allí y no poder salir, sin tener culpa 
alguna simplemente por su religión. La ignorancia 
de los Alemanes de su fanatismo al hacer una raza 
aria. En mi opinión una experiencia cruel.

Aportación de: Ruth Montoya Rodríguez
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Olga Lengyel (1908–2001), fue una Doctora de 
nacionalidad rumana, víctima sobreviviente del 
Holocausto, testigo de cargo en el juicio de Ber-
gen-Belsen y escritora. Una sobreviviente de los 
campos de concentración de Auschwitz y de Bir-
kenau. La visión de cinco chimeneas arrojando el 
humo de la carne quemada de centenares de miles 
de seres humanos, entre ellos los padres y los dos 
hijos de la escritora. La obra “Los hornos de Hitler” 
es una crónica auténtica y documentada del geno-
cidio más conocido de la historia del siglo XX. Un 
testimonio irrefutable de los “experimentos cien-
tíficos” realizados en seres vivos. Cómo eran y ac-
tuaban los dirigentes de Auschwitz y Belsen; quien 
fue Joseph Kramer, juzgado como el criminal nú-
mero uno en el proceso de Luneburg. Olga Lengyel 
conservó como testimonio de esta experiencia las 
cicatrices y la marca del cautiverio, pruebas que 
mantuvieron incólumne su espíritu de humanis-
mo. Muy por encima de cualquier sensacionalismo 
este documento perdurable es un amargo recor-
datorio a la humanidad de las indescriptibles con-
secuencias del odio racial, la intolerancia religiosa 
y el despotismo político. En “Los hornos de Hitler” 
la autora narra el mundo civilizado, el horror de los 
campos de exterminio nazis. Estrujante relato de 
una sobreviviente de los campos de Auschwitz y 
Birkenau. Dantesca visión de cinco chimeneas arro-
jando el humo de la carne quemada de centenares 
de miles de seres humanos, entre ellos los padres y 
los dos hijos de la escritora. Obra sin eufemismos, 
crónica auténtica y documentada del sadismo 
organizado, de la brutalidad sistematizada, de la 
monstruosa promiscuidad con que se llevó a cabo 
el genocidio más desalmado y repulsivo de la his-
toria. Un testimonio irrefutable de los criminales;e 
xperimentos científicos; realizados con seres hu-
manos vivos. ¿Cómo eran y actuaban las bestias 
de Auschwitz y Belsen? ¿Quién fue Joseph Kramer, 
juzgado como el criminal número uno en el proce-
so de Luneburg? Olga Lengyel conserva como tes-
timonio de esta terrible experiencia las cicatrices 
y la marca del cautiverio, pruebas indelebles que 

mantienen incólumne su espiritú de humanismo. 
En Los Hornos de Hitler la autora narra al mundo 
civilizado el horror y la perversidad que imperaron 
en los campos de exterminio nazis Para poder ha-
blar sobre este libro se deben tocar muchos temas 
controversiales, los cuales han sido debatidos por 
años para descifrar la naturaleza del acto para rea-
lizar tales atrocidades. Por lo siguiente tratare de 
hacer una reseña sin introducirme tanto en esos 
temas, solo dar a conocer la obra de Lengyel. Este 
libro está basado en hechos reales, los cuales su-
frió la propia autora dentro de su estancia en un 
campo de concentración. Comienza narrando su 
vida antes de la segunda guerra mundial, como vi-
vía tranquilamente al lado de su familia hasta que 
las tropas alemanas llegaron a su ciudad y fueron 
llevados a los famosos trenes. Desde ese instante 
comienza a narrar los actos de desesperación que 
tuvieron las personas, pues había escuchado ru-
mores acerca de lo que pasaba en los campos de 
concentración. La mayoría creían que solo iban de 
vacaciones, pero algunas sabían ciertamente que 
les esperaba la muerte. Cada capítulo es un testi-
monio de la autora de lo que vivió; maltratos, humi-
llaciones, hambre. Si no hubiera referencias acerca 
de lo que paso en los campos, podríamos pensar 
que la propia autora creó una novela ficticia, saca-
da toda de su imaginación. Pero desgraciadamente 
no es así. Rodeada de un horrible ambiente logro 
conocer a dos de los peores asesinos de la histo-
ria de los campos de concentración: “Josef Men-
gele y Irma Grese. Al final del libro te das cuenta 
de cómo la autora de tener una familia, un empleo 
y una casa, pasa a no tener nada más que su vida. 
De esa forma me di cuenta que hay veces en que 
las personas somos materialistas y peleamos por 
cosas que no valen la pena y no apreciamos cosas 
tan simples como nuestra vida.

El libro “Los hornos de Hitler” me pareció muy in-
teresante porque cuenta en los ojos propios de una 
testigo y viviente todo el sufrimiento que hicieron 
pasar a gente inocente solo por racismo o religión 

Aportación de: Sergio Uriel Luna Valenzuela
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es increíble leer todo lo que estas personas tuvie-
ron que pasar desde las cámaras de gases hasta las 
mujeres ser humilladas y violadas por los soldados 
nazis. A su vez es impactante leer como su vida 
da un cambio tan radical porque pasan de ser una 
familia tranquila y normal a los campos de concen-
tración a un sufrimiento casi insoportable, La au-
tora también narra cómo tenían que pelearse en-
tre las víctimas por una prenda rota y desgarrada 
ya que no tenían nada que ponerse, la comida que 
les daban de vez en cuando con un olor completa-
mente desagradable y la bebida sonaba como una 
burla que le dijeran café, ya que era repugnante y 
desagradable. Es un testimonio, pues no reúne los 
requisitos de una crónica, de una sobreviviente de 
los campos de concentración Nazi de Auschwitz y 
Birkenau. Nombres de no grata memoria pues re-
sumen quizás, el punto más bajo de la crueldad y 
el fanatismo humano. Si la realidad se impone so-
bre la fantasía, resulta estrujante la profunda os-
curidad que puede esconder el alma humana. Olga 
Lengyel escribe sus experiencias en los nombrados 
campos de exterminio desde su llegada, hasta la 
liberación. Sus detalladas descripciones compren-
den en su totalidad el libro. Su intención es com-
partir su experiencia para que el futuro, no nos 
tomé por sorpresa.
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Una sobreviviente a los campos de concentración 
de Auschwitz y de Birkenau, narra los terribles su-
cesos que ocurrían dentro. Jamás se imaginó todo 
lo que le iba a pasar a ella y a su familia, se dieron 
cuenta demasiado tarde sobre la verdad. Los ale-
manes tenia controlado todo en ese tiempo. Esta 
guerra cruel deja rasgos irascibles en la humanidad 
ahora retomamos a ese ciclo tortuoso de odio y de 
incomprensión social. La intención de la autora al 
compartir estos terribles acontecimientos es que 
no se vuelva a repetir la misma historia.

Olga Lengyel era una enfermera y su esposo era 
un gran medico tenía dos hijos, a su padrino y aun 
a sus padres. Iniciaba el año de 1944, la acción su-
cede en la capital de Transilvania; Klausenburg, 
como se le conocía comúnmente, en esta ciudad 
vivía un matrimonio de doctores: Miclos Lengyel y 
Olga Lengyel, quienes habían logrado contar con 
su propio hospital con la dedicación y el esfuerzo 
del esposo de Olga Lengyel. tenían dos hijos: Tho-
mas y Arved, tenía a sus padres de ella y su padri-
no. Era una ciudad en medio de la segunda guerra 
mundial. El oficial Nazi que trato con ellos antes 
de arrestarlos, causaba gran temor en la población 
al contar lo que pasaba en los campos de concen-
tración, era imposible creer que tal crueldad sea 
posible. Se despidieron masivamente a todos los 
judíos, quitándoles sus bienes y pertenencias. El 
doctor Lengyel fue traicionado por un médico que 
trabaja en su hospital, quien había visto su nom-
bre en la lista de sospechosos y lo denuncio, des-
pués extorsiono a su esposa para que firmara unos 
documentos donde les cedía el hospital y su casa, 
Olga por miedo a su esposo y familia decide fir-
marlos. Era tiempo de huir ya que la guerra había 
llegado al pueblo, Olga intenta salvar a su esposo, 
pero fue en vano. Olga, su esposo, sus hijos y abue-
los llegaron a la estación de ferrocarriles. Partie-
ron sin saber a qué rumbo los llevarían y viajaron 
durante tres días. Si querían comer o beber algo 
tenían que ceder sur prendas a los oficiales Nazis. 
Murieron muchas personas dentro del vagón en el 

que viajaba Olga y su familia, pero a ningún oficial 
le importo. Las puertas se abrieron hasta que llegó 
su destino. Allí fue cuando empezó su infierno, El 
tren se detuvo hasta la noche siguiente, al salir de 
los vagones, se presenciaba un olor a carne que-
mada y todo estaba rodeado por alambres electri-
ficados de púas. Alrededor de 4000 a 5000 per-
sonas por tren los separaban según su sexo, edad 
y vocación. Los niños de un lado, los ancianos de 
otro, posiblemente para que hicieran los trabajos 
más forzosos, los doctores de otro y las mujeres a 
otro, obligándolas a desnudarse fueron metidas a 
un hangar, Olga pudo pasar unas píldoras de vene-
no por si necesitaba de ese último recurso. Olga se 
encontraba en el campo de concentración de Bir-
kenau. Al poco momento se descubrió que Birke-
nau era la última parada de los demás campos de 
concentración que sólo eran de trabajos forzosos. 
Birkenau era un campo de exterminio donde las 
cámaras de gas y los hornos crematorios, nunca 
dejaban de funcionar. Olga descubrió que había 
mandado a toda su familia a la cámara de gas. In-
cluido a su hijo quien no había sido seleccionado. 
Olga con gran angustia intenta localizar a su espo-
so pues, por su vocación de doctor, pudiera vivir 
en algún lado. Cuando se encontraron, ambos se 
asombraron del rápido cambio que tenían. Había 
una jefa por cada sección: Blocovasmismas que 
disfrutaban de privilegios como alimentos, ropa, y 
de escoger esclavas entre las reclusas, las mujeres 
peleaban entre sí, pues el robo era la única manera 
de supervivencia, se robaba la ropa por muy des-
hilachada que estuvieran y las miserias de comida 
que sobraban. Olga a pesar de trabajar como en-
fermera, eso no era motivo para no trabajar, como 
todas, en el transporte de cadáveres, el trabajo 
consistía en trasladar los cuerpos de la enfermería 
al depósito donde guardaban los cadáveres. Olga 
Lengyel habla sobre la crueldad que se encierra 
en el hombre, ante tantos horrores que presenció, 
llegó a dudar de la parte benévola. Algunas perso-
nas que conoció durante su estadía, la enseñaron 
a mantener la moral, la fe y la esperanza en alto, a 
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todos ellos y a las víctimas de los campos de con-
centración dedica sus memorias.

Es una lectura con un contenido muy fuerte, la 
verdad nunca pensé que el ser humano llegara a 
hacer cosas tan horrendas a tantas personas que 
no tenían culpa alguna. Me hizo mucho reflexionar 
sobre mi vida y valoro más que nada haber nacido 
en esta época, no me puedo llegar a imaginar pa-
sar por lo mismo. Para mi Olga Lengyel es un orgu-
llo más que nada, es increíble cómo pudo aguantar 
tanto dolor y de tener siempre esperanzas de que 
algún día seria libre. Hitler tenía una mentalidad 
muy fuerte era un hombre muy inteligente, ya que 
era increíble como sus ideas tan absurdas de crear 
una sociedad “limpia”, tenía un gran poder de con-
vencer a los demás. “no se muere quien se va, solo 
se muere a quien se olvida” …


